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RESUMEN: En este trabajo se aborda el estudio de las comunidades vegetales presentes en el entorno de las 
montañas Pasiegas, de la cordillera Cantábrica. Para cada comunidad vegetal se aporta: (i) unidad sintaxonómica 
(en la mayoría de los casos al nivel de asociación); (ii) descripción; (iii) si procede, el hábitat de interés comu-
nitario (Directiva 92/43/CEE) en el que se incluye la comunidad vegetal; y (iv) principales taxones. Palabras 
clave: Cantabria; País Vasco; Burgos; Castilla y León; montaña Pasiega; Valnera; Zalama; comunidades vege-
tales; cordillera Cantábrica; fitosociología; España. 
ABSTRACT: Plant communities of the Montaña Pasiega and surrounding areas (Spain). This work exami-
nes the plant communities present in the area surrounding Pas Mountains, belonging to the Cantabrian Moun-
tains. For each plant community, we provide: (i) syntaxonomic unit (in most cases at the association level); (ii) 
description; (iii) if applicable, the habitat of Community interest (Directive 92/43/EEC) in which the plant com-
munity is included; and (iv) main taxa. Keywords: Cantabria; Burgos; Castile and Leon; Basque Country; Val-
nera; Zalama; plant communities; Eastern Cantabrian Mountains; phytosociology; Spain. 

 
INTRODUCCIÓN 

La Montaña Pasiega (a veces llamada Montaña Oriental y 
Pasieguería), en sentido amplio, comprende los territorios de 
montaña del tramo oriental de la cordillera cantábrica situa-
dos entre el puerto del Escudo (1011 m) al oeste y el puerto de 
los Tornos (910 m) al este. En su vertiente norte, perteneciente 
en su mayor parte a Cantabria, incluye los tramos altos de las 
cuencas de los ríos Pas, Pisueña, Miera y Asón. En la vertiente 
sur, en su mayor parte de Burgos, comprende las cuencas de los 
ríos Nela, Engaña, Trueba y Cerneja. Su sector principal es el 
macizo de Castro Valnera, cuya cumbre más alta tiene el 
mismo nombre (1718 m), siendo la más alta existente a lo largo 
de los más de 260 km que hay entre el Cueto Ropero, de Alto 
Campoo (1817 m), y el Zazpigazna (1759 m) del Pirineo occi-
dental. Un pequeño sector pertenece a Vizcaya, gran parte de 
la cuenca del río Carranza, afluente del Asón. 

Al oeste de dicho macizo se sitúan los Montes del Somo, 
siendo su cima más alta el Cotero o Coteru La Brena (1501 m), 
mientras que hacia el este existen otras montañas divisorias en-
tre Burgos y Cantabria, destacando las cumbres de Picón del 
Fraile (1618 m), Busturejo (1518 m), Peña Lusa (1572 m) y 
Alto de Imunia (1512 m), Alto de Tiñones (1451 m) y Cañone-
ros o Cañoneras (1275 m).  

Al sur del nacimiento del río Trueba hay una corta alinea-
ción montañosa en la que están el Nevero del Polluelo (1513 
m), Pico de la Churra (1497 m) y Carrascosa (1358 m). En la 
vertiente cántabra hay numerosos ramales secundarios: sierra 
del Hornijo (1251 m), sierra Helguera (1166 m), Peña Rocías 
(1338 m), sierra de la Vaga (Pizarras, 1478 m), Mortillano 
(1409 m), Porracolina (1413 m), Picones de Sopeña (Pico del 
Haya, 1587 m), etc. Las cotas inferiores vienen a ser de 800 m 
en la vertiente sur y los 75 en la norte.  

También se incluye en este estudio el extremo oeste de los 
Montes de Ordunte, el entorno del pico Zalama (1340 m), por 
proximidad geográfica y similitud ecológica.  

Biogeográficamente, el territorio se enmarca en la región 
Eurosiberiana, subregión Atlántica-Centroeuropea, provincia 
Atlántica Europea, subprovincia Cántabro-Atlántica y sector 

Cántabro-Vascónico. Dentro de este, la vertiente norte se in-
cluye en el distrito Santanderino-Vizcaíno –incluido el distrito 
Valnerano-Trasmerano propuesto por RIVAS MARTÍNEZ & al., 
2007–, mientras que la vertiente sur o del Ebro pertenece al dis-
trito Cántabro meridional (FDEZ. PRIETO & al., 2020, 2023). 

La zona registra una pluviosidad media anual de las más 
altas de toda la cordillera cantábrica y la península Ibérica, al-
canzando los 3000-3500 mm (ROMERO & al., 2022), es decir, 
ombroclima ultrahiperhúmedo, siendo muy importante la pre-
cipitación registrada en forma de nieve (https://www.aemet.es).  
En cambio, en algunos puntos del valle de Soba existen zonas 
de sombra de lluvias, con precipitaciones inferiores a los 1000 
mm anuales (ombroclima húmedo inferior; HERRERA, 1995). 
La temperatura media anual oscila entre los 12-14 ºC de las zo-
nas más bajas y los 6-8 ºC de las cumbres más altas. Los pisos 
bioclimáticos que se distinguen con claridad son el montano o 
supratemplado (desde 700/900 a 1700/1800 m) y el colino o 
mesomontano (por debajo de 700 m; RIVAS MARTÍNEZ & al., 
2002, 2007). Por debajo de los 200 m (Ruesga-Ramales y Entrambas-
mestas), se insinúa el piso termotemplado o termocolino, debido a la 
presencia de comunidades de laurel. Dentro del piso montano, el 
altimontano muestra una clara transición hacia el subalpino u 
orotemplado debido a: (i) un acusado efecto cacuminal de la 
vegetación relacionado con una intensa innivación invernal (se-
guida a menudo de un rápido deshielo originado por el viento 
sur) y los fuertes vientos;  (ii) el límite superior de la vegetación 
arbórea (timberline) desciende hasta unos 1380 m, en compa-
ración con los 1500-1900 m, según zonas, que alcanzan en tra-
mos más occidentales de la cordillera Cantábrica; y (iii) ciertas 
especies muestran efecto pedinótico con relación al resto de la 
cordillera, como por ejemplo, Vaccinium uliginosum, que en la 
vertiente burgalesa de Castro Valnera desciende a tan solo 1350 
m (BLANCO & al., 2010, inéd.; ALEJANDRE & al., 2026). Como 
nota ilustrativa de todo ello, hay una torca cerca de Torcaverosa 
sobre la que escribía OBREGÓN (1993: 74): “la he conocido con 
varios metros de nieve a mediados de agosto”, algo que ya debe 
ocurrir muy raramente. 
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Desde el punto de vista geológico (IGME, 2021), adquieren 
mucha importancia los materiales calcáreos (calizas, urgonia-
nas sobre todo y margas), con un relieve kárstico que es prota-
gonista en gran parte de estas montañas: garmas (lapiaces), 
como las de la cumbre del Mortillano; amplias dolinas como el 
Hoyón de Saco; poljés como el de Brenavinto; grandes pasillos 
y zonas de pavimentos calcáreos entre los Collados del Asón y 
Bustalveinte, cerca del Alto de la Posadía y del Collado de los 
Lobos, incluyendo parajes como Castros de Horneo y Canal 
Honda, la base de Peña Lusa, o la amplia cumbre del Picón del 
Fraile; torcas (simas) de gran desarrollo, como por ejemplo las 
del sistema de Cueto-Coventosa-Cuvera; la cascada de Caila-
gua, de unos 70 m de caída. Hay antiguos circos glaciares en el 
Hondojón y vestigios de valles en forma de U, como en Bus-
talveinte, alto Miera, etc. Asimismo, hay grandes extensiones 
en las que predominan materiales silíceos (areniscas y micro-
conglomerados), como en la cabecera de la cuenca del Pas, 
cumbre del Castro Valnera, entre el Alto de Imunia y el Za-
lama, etc. Son frecuentes los mosaicos de distintos materiales. 

Las unidades de vegetación potencial del territorio se ex-
presan en la catena de la figura 1, en base a la bibliografía apli-
cable a la zona y datos propios (RIVAS MARTÍNEZ, 1987; HE-
RRERA, 1995; FDEZ. RODRIGUEZ-ARANGO & al., 2007; RIVAS 
MARTÍNEZ & al., 2011; LOIDI & al., 1997a y b, 2014).  

El francés Pierre Dupont (1925-2017) fue el primer bo-
tánico que exploró con cierto detalle la flora del macizo de 
Castro Valnera, pero estudiando su flora, sin abordar prácti-
camente la vegetación, y después de él numerosos autores 
(cf. DUPONT, 1975; MORENO & SÁNCHEZ, 1994; BA-
RIEGO & GASTÓN, 2002; ARGÜELLES & al., 2005; 
ALEJANDRE & al., 2006, 2012a y b, 2024; HERRERA 
ROVIRA, 2013; GOÑI, 2023). 

El estudio más relevante que aborda la vegetación de esta 
zona es la tesis doctoral de HERRERA (1995), centrado en la 
cuenca del Asón. Los autores que atienden a la vegetación del 
macizo de Castro Valnera en particular son LOIDI & al. (1997a 
y b, 2014). Además, diversos trabajos abordan algunos aspectos 
particulares de vegetación que afectan a esta zona, como la ve-
getación de la alta montaña calcárea (HERRERA & al., 1991) y 
otros de sus bosques y otros aspectos (DÍAZ & al., 1982; AEDO 
& al., 1990; LORIENTE, 1993; DURÁN, 1994, 2012a, 2019; RUIZ 
DE LA TORRE, 1998; DIEGO & GARCÍA, 2003; EZQUERRA & 
GIL, 2004; ALONSO, 2005; CADIÑANOS & al., 2011; GARCÍA 
DÍAZ, 2016; DÍAZ DE PAZ, 2017; GALÁN & GARCÍA, 2018; JI-
MÉNEZ & RAMOS, s.f., inéd; RAMÍREZ & DURÁN, 2024; CA-
RRAL & LLANA, s/f). También se ha tomado información de 
algunos estudios de campo inéditos (BLANCO & al., 2010; DU-
RÁN, 2007a y b).  
En el presente artículo estudiamos las comunidades vegetales 
detectadas en la Montaña Pasiega. Para cada comunidad vege-
tal se aporta: (i) unidad sintaxonómica (en la mayoría de los 
casos al nivel de asociación); (ii) descripción; (iii) si procede, 
el hábitat de interés comunitario (en adelante HIC) en el que se 
incluye la comunidad vegetal; y (iv) principales taxa que hemos 
observado en el cortejo local de cada comunidad vegetal del 
territorio. 

MATERIALES Y MÉTODOS 

Este trabajo se sustenta en base a: (i) los datos que otros 
autores recogieron y publicaron de la zona, muy especial-
mente HERRERA (1995), LOIDI & al. (1997a y b, 2014), 
y (ii) los datos florísticos y de vegetación recogidos durante 
las diferentes campañas de campo que se han llevado a cabo 
anualmente, y durante más de dos décadas.  

Para la nomenclatura taxonómica seguimos a POWO 
(2026), salvo Q. ilex subsp. gracilis (RIVAS MARTÍNEZ & 
al., 2001). El tratamiento sintaxonómico sigue a RIVAS 
MARTÍNEZ & al., 2001, 2002, 2011, y otros trabajos posterio-
res (LOIDI & al., 2014; COLLADO, 2018; DÍAZ GONZÁLEZ, 
2020; DURÁN, 2020; FDEZ. PRIETO & al., 2023). Siguiendo 
el enfoque fitosociológico de estos autores, junto a datos 
propios, las unidades de vegetación potencial que se pueden 
reconocer en las montañas pasiegas se muestran en la fig. 1. 
Las comunidades vegetales, en la mayor parte de los casos 
clasificadas a nivel de asociaciones fitosociológicias, se re-
lacionan, en el caso que proceda, con un HIC protegido por 
la Directiva Hábitats (DIRECTIVA 92/43/CEE). Para su iden-
tificación hemos utilizado los diferentes manuales publica-
dos a nivel nacional y europeo (RIVAS MARTÍNEZ & PENAS, 
2004; VV.AA., 2009; EC, 2013). Asimismo, nos hemos valido 
de la transversalidad entre sistemas de clasificación para re-
lacionar, mediante las llamadas pasarelas, las unidades fito-
sociológicas directamente con los HICs, o pasando previa-
mente por el sistema EUNIS (DÍAZ GONZÁLEZ, 2020; RA-
MÍREZ, 2021a y b). Finalmente, los principales taxa de cada 
comunidad vegetal corresponden a las especies característi-
cas y diferenciales de las mismas (HERRERA, 1995; RIVAS 
MARTÍNEZ & al., 2001, 2002, 2011; datos propios).  

 
CATÁLOGO DE COMUNIDADES VEGETALES 

A) BOSQUES 
Abedulares montanos-altimontanos (Luzulo henriquesii-

Betuletum celtibericae; “Comunidad de Sorbus aucuparia y 
Betula celtiberica”). Los bosques silicícolas de abedul (Betula. 

celtiberica) marcan habitualmente el límite superior de la ve-
getación potencial arbórea en los sustratos silíceos de la cordi-
llera Cantábrica, ascendiendo hasta unos 1800 m de altitud.  RI-
VAS MARTÍNEZ (1987) cartografió una mancha de vegeta-
ción potencial de abedular en torno a la zona de cumbre de Cas-
tro Valnera, por encima de 1500 m, pero esta zona, afectada por 
un efecto cacuminal de tendencia subalpina potenciado por 
vientos gélidos e innivación prolongada, presenta una vegeta-
ción de enebrales rastreros. Ese tipo de abedulares aparecen en 
la zona en taludes de umbría de pendiente muy fuerte y suelo 
muy escaso, entre (1050) 1200-1300 m, con algunos vestigios 
al oeste del portillo de la Sía, en la cabecera del arroyo Zalama, 
y también en la divisoria de La Peñuca-Cantos Calientes. Ade-
más, hay topónimos alusivos al abedul en zonas hoy deforesta-
das, como “Hazas de la Vidulosa”, al oeste del puerto de Esta-
cas de Trueba, y “Vidular”, bajo el Cotero La Brena. 

Además de esta situación, sirven como etapas de degrada-
ción o regeneración prebosque del hayedo oligótrofo de la aso-
ciación Saxifrago hirsutae-Fagetum, lo que se aprecia por 
ejemplo junto al portillo de la Sía y entre Collados de Asón y 
Bustalveinte, entre 1000 y 1200 m.  Pero también hay abedula-
res que son comunidades permanentes en dos situaciones dife-
rentes:  

–- En coluviones, en parte de morrena de glaciar, a veces 
por debajo del nivel del hayedo, entre 950 y 1200 m, en zonas 
difíciles de colonizar por parte de aquel. Se encuentran en el 
Monte Busturejo, en Sel del Cuende, y junto a la depresión de 
Brenavinto, en la margen izquierda del arroyo Rubridillo, en 
las fuentes del Asón, así como cerca La Desecha, entre la Bre-
nía y la Sierra de Helguera. Más al oeste también se reconocen 
por encima de los 1050 m, bajo la Colladía de la Hormaza, y a 
menor altitud en la subida norte al puerto de Estacas de Trueba. 
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En la vertiente burgalesa hay algunos pequeños ejemplos en la 
cabecera del río Engaña. 

– En borde de turbera, con especies turfófilas y sauces (Sa-

lix aurita, S. atrocinerea, S. caprea). Este caso se da en la base 
del Monte Llusías, por debajo del hayedo, en torno a 950 m. 

Principales taxa: Betula celtiberica, Aria edulis (Sorbus 

aria), Hedlundia mougeotii (S. mougeotii), Sorbus aucuparia, 

Salix atrocinerea, S. caprea, Fraxinus excelsior, Ilex aquifo-

lium, Vaccinium myrtillus, Calluna vulgaris, Erica arborea, E. 

vagans, Avenella flexuosa, Luzula sylvatica, Thelypteris lim-

bosperma. Carece de ciertos elementos occidentales de los abe-
dulares orocantábricos típicos, como Saxifraga spathularis. 

Abedulares-saucedas colinos-submontanos (Rhamno 

frangulae-Betuletum celtibericae. Se sitúan por debajo de los 
900 m, y se caracterizan por su abundancia en sauces (Salix 

atrocinerea), que frecuentemente predominan en las facies más 
pioneras, mientras que suelen faltar serbales y mostajos. En el 
territorio son escasos, pudiendo destacarse su presencia en el 
fondo del valle del río Cerneja, donde forman una especie de 
bosque ripario diseminado con alisos (Alnus glutinosa s.l.). En 
la cuenca del Asón hay pequeños bosquetes entre Peña Bece-
rral y la Brenía, y llama la atención un pequeño en la subida al 
puerto de Collados del Asón, a unos 600 m. En la cuenca del 
Miera, hay prebosques de abedules entre Bernallán y La Con-
cha; también cerca de la margen oriental del Miera entre La 
Concha y San Roque de Riomiera. En la cabecera del Pas hay 
pequeños grupos en el monte de Las Garmas y entre los montes 
Colina y Helguerón.  

Alamedas arbóreas de álamo temblón (Betulo pendu-

lae-Populetalia tremulae). Rodales de álamo temblón (Popu-

lus tremula), a menudo desarrollados a partir de los estolones 
emitidos por uno o unos pocos individuos. Podría tratarse tanto 
de comunidades permanentes, como de etapas seriales de otros 
bosques. Este árbol escasea en las montañas Pasiegas, exis-
tiendo unos pocos rodales en el municipio de Arredondo, entre 
200 y 400 m: al N de El Hojón, entre La Roza y Bustablado (J. 

Busqué, com. pers.), y en torno a La Roza.  
Hayedos acidófilos submontanos-montanos (Saxifrago 

hirsutae-Fagetum sylvaticae). Bosques de hayas (Fagus sylva-

tica) silicícolas bastante puros, en los que los árboles acompa-
ñantes solo suelen aparecer en bordes y claros, desarrollados a 
altitudes de entre (500) 700 y 1350 m, aproximadamente, sobre 
laderas húmedas con suelos profundos y pobres, preferente-
mente en umbría. Se localizan sobre todo en las cuencas altas 
en torno al portillo de la Sía y al puerto de Los Tornos en la 
cuenca del Asón, en Valdició y subida al portillo de Lunada 
(estos últimos en parte sobre calizas lavadas) en la cuenca del 
Miera, así como en las cuencas de los arroyos Ruyemas y 
Aguasal en la cuenca del Pas. No faltan tampoco en la vertiente 
sur, por ejemplo, entre el Portillo de la Sía y Los Tornos, en el 
valle del río Cerneja. En Vizcaya los hay en la cuenca alta del 
arroyo de Pozo Negro.  

No obstante, los hayedos (los robledales también, pero se 
han recuperado bastante en las zonas bajas) han sido diezmados 
en gran parte de estas montañas incluso en las laderas más em-
pinadas, a diferencia de lo que ocurre en valles más occidenta-
les de Cantabria, en especial desde el siglo XVIII, en relación 
con las producciones de hierro locales, los Altos Hornos de las 
localidades de Liérganes y La Cavada, y la explotación de car-
bón vegetal (AEDO & al., 1990; EZQUERRA & GIL, 2006; 
DÍAZ DE PAZ, 2017; REGIL, 2020). Esto se percibe especial-
mente en torno a los puertos de Estacas de Trueba y de Lunada.   

En ambientes altimontanos muy lluviosos se distingue una 
raza particular con Thelypteris palustris (subas. oreopterideto-

sum limbospermae). En los ecotonos con los hayedos éutrofos 
(Carici sylvaticae-Fagetum), o sobre calizas lavadas, se pre-
sentan algunos elementos basófilos (Carex sylvatica, Hellebo-

rus viridis subsp. occidentalis, etc.). HIC 9120. 
Principales taxa: Fagus sylvatica, Aria edulis, Betula celti-

berica, Sorbus aucuparia, Ilex aquifolium, Daphne laureola, 
Vaccinium myrtillus, Hedera hibernica, Avenella flexuosa, Ca-

rex caudata, C. pilulifera, Luzula sylvatica, Oxalis acetosella, 

Saxifraga hirsuta, Athyrium filix-femina, Blechnum spicant, 

Dryopteris affinis, D. dilatata, Polystichum aculeatum. 
Hayedos y robledal-hayedos acidófilos colinos (Hype-

rico pulchri-Quercetum roboris fagetosum sylvaticae fase de 
Fagus sylvatica dominante). Bosques de hayas (Fagus sylva-

tica) silicícolas que viven a altitudes de entre 300 m o menos y 
unos 600 m. Suele tratarse de hayedos con proporción variable 
de robles (Quercus robur) dispersos, desde formaciones de ro-
bledal-hayedo a hayedos casi puros. Suelen faltar los serbales 
y mostajos, así como ciertos helechos y otros elementos pro-
pios de los hayedos montanos. Este tipo de hayedos está pre-
sente en el monte los Llaguíos al N de Roza (Arredondo), o en 
la parte baja de los hayedos de Calseca y Valdició, cuenca alta 
del Pisueña y la parte baja de los de la cabecera de la cuenca 
del Pas. Su composición florística es muy similar a la de los 
robledales acidófilos de Q. robur (véanse más abajo). 

Hayedos neutrófilos mesófilos (Carici sylvaticae-Fage-

tum sylvaticae). Bosques de hayas desarrollados sobre sustratos 
calcáreos más o menos profundos, con arcillas, limos y gravas 
más o menos ricos en carbonato cálcico, a una altitud entre 650 
y 1380 m. Estos hayedos se desarrollan a menudo en alternan-
cia con los hayedos acidófilos, destacando su presencia en la 
cuenca del Asón entre Peña Lusa y el Picón del Fraile, como 
bajo Peña Lusa, en la Sierra Helguera, Ojón, Monte Busturejo, 
Brenavinto, y los Montes Lusías, Moncrespo y sierra de la 
Vaga. En la cuenca del Miera se encuentra el hayal de la Za-
mina, y también en la zona de Calseca-Valdició. En la cuenca 
alta del Pas, en Selviejo (Luena), ya fuera del área estudiada. 
En Bustalveinte y Picón del Fraile crecen hayedos raquíticos, 
que apenas superan los 2-3 m de alto, en mosaico con enebral 
rastrero, por encima de los 1250 m de altitud. En la vertiente 
burgalesa hay hayedos neutrófilos en algunos pasos de mon-
taña como el portillo de Lunada, entre Las Machorras al Pico 
de la Churra, el Portillo de Sotoscuevas y entre El Bernacho y 
en el pasillo entre el Castro Valnera y la Cubada Grande.  

Principales taxa: Fagus sylvatica, Aria edulis, Corylus ave-

llana, Daphne laureola, Ilex aquifolium, Brachypodium sylva-

ticum, Carex caudata, C. sylvatica, Convallaria majalis, Ga-

lium odoratum, Helleborus viridis subsp. occidentalis, Hepa-

tica nobilis, Mercurialis perennis, Oxalis acetosella, Sanicula 

europaea, Saxifraga hirsuta, Dryopteris affinis, D. filix-mas, 
Gymnocarpium robertianum, Polystichum aculeatum. Debido 
al fuerte lixiviado de los suelos por la elevada precipitación, son 
frecuentes especies acidófilas tales como Avenella flexuosa y 
Vaccinium myrtillus. 

Hayedos neutrófilos subrupícolas (Carici sylvaticae-Fa-

getum sylvaticae subas. seslerietosum argentae). Se encuentra 
en las zonas kársticas cántabro-vascónicas, y son muy seme-
jantes a los hayedos picoeuropeanos subrupícolas (Carici cau-

datae-Fagetum sylvaticae). En ellos aparecen Sesleria argen-

tea, Polystichum lonchitis, Brachypodium rupestre y Carex 

caudata (más constante), así como especies rupícolas, como 



Las comunidades vegetales de la Montaña Pasiega y su entorno (Cantabria-Burgos-Vizcaya) 

38 
Flora Montiberica 95: 35-52 (IX-2026) ISSN 1138-5952 – eISSN 1988-799X 

Asplenium trichomanes aggr. En las zonas más térmicas llegan 
a contactar con encinares. 

Robledales albares acidófilos (Pulmonario longifoliae-

Quercetum petraeae). El bosque de roble albar (Quercus pe-

traea) adquiere bastante importancia en el paisaje de la zona 
basal de la vertiente burgalesa o meridional de las montañas 
pasiegas silíceas, especialmente en torno a la zona de Las Ma-
chorras, y la cuenca alta del río Trueba, entre 850-950 m, si 
bien en gran parte se encuentran en forma de monte hueco o 
adehesados. En la vertiente norte, donde el hayedo se muestra 
más competitivo, su presencia se restringe a la cabecera del 
arroyón de la Magdalena, en la zona de Sel del Manzano-Res-
conorio-Puerto de la Matanela (Cantabria), entre 650-950 m de 
altitud, en alguna ocasión pequeños rodales de porte ahilado 
dentro del hayedo. También existe un pequeño rodal mixto con 
roble común y haya en el camino que conduce a la cascada de 
Cailagua. Es más habitual en la vertiente norte el híbrido Q. × 
rosacea.  

Principales taxa: Quercus petraea, Aria edulis, Betula cel-

tiberica, Sorbus aucuparia, Ilex aquifolium, Vaccinium myrti-

llus, Hedera hibernica, Lonicera periclymenum, Anemone ne-

morosa, Avenella flexuosa, Euphorbia dulcis, Holcus mollis, 
Hypericum pulchrum, Physospermum cornubiense, Pulmona-

ria longifolia, Rabelera holostea, Teucrium scorodonia, Dryo-

pteris filix-mas. 
Robledales de roble común y robledales-hayedos acidó-

filos (Hyperico pulchri-Quercetum roboris). Estos bosques de 
roble común (Quercus robur) en Cantabria son a menudo lla-
mados cajigales en Cantabria, aunque en realidad este mismo 
nombre, como ocurre con el de carballedas/cabayedas en otras 
regiones, se aplica a distintas especies de robles según la co-
marca de Cantabria que se considere. Se desarrollan sobre sus-
tratos silíceos (sobre todo areniscas), en una amplia franja que 
va de 200 a 700 m (900 m junto a Cabañas de Virtus). Están 
bien representados en la parte baja de las laderas de la amplia 
concha de valles pasiegos, así como en la cabecera de los valles 
del Pisueña. En la cuenca del Miera y del Asón se encuentran 
más dispersos, en ocasiones mezclados con los robledales neu-
trófilos, entre La Concha y San Roque de Riomiera y hacia 
Linto. En la cuenca del Asón se encuentran en distintos encla-
ves de Soba: Incedo, La Gándara, Santayana, Las Pilas, Sangas, 
Fresnedo, entre Asón y la cascada de Cailagua, etc. En la ver-
tiente burgalesa o meridional tienden a desplazar a los robleda-
les de Q. petraea en la parte más occidental y de mayor 
oceanidad en el alto valle del Nela y parte de la del Engaña. 
Debido a ese amplio rango de altitud, presentan gran variabili-
dad, pues en las zonas más bajas pueden enriquecerse en ele-
mentos termófilos, tanto lauroides (Laurus nobilis, Arbutus 

unedo, Rosa sempervirens, Smilax aspera), como helechos tro-
picaloides (Cystopteris diaphana, Dryopteris aemula (más 
transgresor, a veces a más de 1000 m), Hymenophyllum tunbri-

gense, Thelypteris pozoi, Vandenboschia speciosa, Woodwar-

dia radicans). Por el contrario al adentrarse en los valles y as-
cender en altitud desaparecen estas especies, y también los cas-
taños y en cambio aparecen Sorbus aucuparia, Aria edulis, 
Quercus × rosacea, etc., existiendo zonas de amplia transición 
hacia hayedos (subas. fagetosum sylvaticae, y en menor me-
dida hacia robledales de Q. petraea. Q. pyrenaica es frecuente 
en orientaciones este, más secas.  

Principales taxa: Quercus robur, Castanea sativa, Betula 

celtiberica, Corylus avellana, Frangula alnus, Ilex aquifolium, 
Pyrus cordata, Salix atrocinerea, Hypericum androsaemum, 

Ruscus aculeatus, Vaccinium myrtillus, Hedera hibernica, Lo-

nicera periclymenum, Euphorbia dulcis, Holcus mollis, Hype-

ricum pulchrum, Luzula sylvatica, Melampyrum pratense, Teu-

crium scorodonia, Viola riviniana, Athyrium filix-femina, Ble-

chnum spicant, Dryopteris affinis, D. affinis subsp. borreri, D. 

dilatata. 
Robledales de roble común, fresnedas y bosques mixtos 

caducifolios neutrófilos (Polysticho setiferi-Fraxinetum ex-

celsioris). Bosques que, en su aspecto maduro, en la mayoría 
de los casos adoptan la fisonomía de un robledal de roble co-
mún (Quercus robur), pero en los que es frecuente la participa-
ción de otras frondosas, principalmente caducifolias, en espe-
cial en áreas calizas karstificadas o laderas en pendiente, zonas 
en las que aparece la facies de bosque mixto o polifito, mientras 
que, en las fases juveniles, pueden dominar fresnos (Fraxinus 

excelsior) o ninguna especie de forma clara. En el territorio se 
encuentran en las zonas basales de la vertiente cántabra, desde 
casi el nivel del mar hasta unos 500 m, principalmente sobre 
calizas y margas, aunque en ocasiones también sobre areniscas 
enriquecidas en carbonato cálcico. Destaca su presencia en los 
fondos de valle de los ríos Asón (donde debido a la temporali-
dad superficial del cauce de este río, en forma de fresneda sus-
tituyen a la aliseda casi completamente entre la cascada de Cai-
lagua y el pueblo de Arredondo), Gándara y Miera y de forma 
más puntual en el arroyón de la Magdalena, o en Pandillo. En 
la ribera del río Carranza (Vizcaya-Cantabria), seco superficial-
mente, también aparecen fresnedas en posición riparia, en lugar 
de alisedas. En la vertiente burgalesa, se ven desplazados por 
los melojares neutrófilos, aunque en zonas relativamente pró-
ximas también hay robledal de Q. robur de carácter algo más 
continental (Crataego laevigatae-Quercetum roboris). HIC 
9160. 

Principales taxa: Quercus robur, Acer campestre, Fraxinus 

excelsior, Prunus avium, Tilia platyphyllos, Ulmus glabra, 
Corylus avellana, Hypericum androsaemum, Hedera hiber-

nica, Arum italicum, Brachypodium sylvaticum, Carex sylva-

tica, Helleborus viridis subsp. occidentalis, Hepatica nobilis, 
Lamium galeobdolon subsp. montanum, Mercurialis perennis, 
Primula vulgaris, Pulmonaria longifolia, Sanicula europaea, 
Asplenium scolopendrium, Polystichum setiferum. 

Robledales de tociu (melojares) acidófilos (Melampyro 

pratensis-Quercetum pyrenaicae). Están dominados por el ro-
ble rebollo o melojo (Quercus pyrenaica) y tienen su óptimo 
bajo ombroclima subhúmedo, por lo que en ombroclimas hú-
medos o hiperhúmedos, como ocurre en el área estudiada, bus-
can las solanas y laderas silíceas orientadas al este, de espaldas 
a los vientos húmedos, que al mismo tiempo tengan mejor dre-
naje, más secas, y suelos menos profundos. Por lo general se 
encuentran reducidos a grupos pequeños de robles jóvenes es-
toloníferos entre formaciones de tojal-brezal. No obstante, 
parte de sus representaciones, situadas sobre suelos más pro-
fundos, parecen corresponder a prebosques de sustitución de 
otros robledales de Quercus robur y/o Q. petraea, debido a que 
Q. pyrenaica, gracias a su sistema radical con propagación me-
diante estolones, puede comportarse como una especie pionera, 
capaz de mantenerse en zonas alteradas pese a repetidos incen-
dios. Son más corrientes en la vertiente meridional o burgalesa, 
en las zonas de menor altitud, entre 650 y 800 m de altitud. En 
la vertiente norte aparecen de forma muy esporádica, entre 400 
y 900 m en torno a la cabecera del Gándara, la sierra de Hel-
guera y en el arroyo Rolacías. En cambio, en las cuencas altas 
de Miera y Pas el rebollo escasea. HIC 9230. 
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Principales taxa: Quercus pyrenaica, Ilex aquifolium, He-

dera hibernica, Lonicera periclymenum, Betonica officinalis, 
Euphorbia dulcis, Holcus mollis, Hypericum pulchrum, Me-

lampyrum pratense, Potentilla erecta, Blechnum spicant, Pte-

ridium aquilinum. En Burgos, más bien por debajo de los 800 
m, fuera del ámbito estudiado, suelen estar acompañados por 
Physospermum cornubiense (raza cántabra meridional, de in-
fluencia occidental, subas. physospermetosum cornubiensis) y 
por Q. petraea en lugar de Q. robur. 

Robledales de tociu (melojares) neutrófilos (Pulmonario 

longifoliae-Quercetum pyrenaicae). A diferencia de los ante-
riores, se establecen sobre suelos margosos y calizos, entre 750 
y 950 m. Se encuentran en la zona basal de la vertiente burga-
lesa. Por otra parte, a la montaña pasiega como tal no llegan los 
quejigares o robledales de roble enciniego neutrófilos (Pulmo-

nario longifoliae-Quercetum fagineae), más xerófilos. HIC 
9160. 

Principales taxa: Quercus pyrenaica, Acer campestre, 
Corylus avellana, Ligustrum vulgare, Viburnum lantana, He-

dera hibernica, Brachypodium sylvaticum, Euphorbia amyg-

daloides, Helleborus viridis subsp. occidentalis, Hepatica no-

bilis, Pulmonaria longifolia, Viola hirta. 
Robledales de roble pubescente (Roso arvensis-Querce-

tum pubescentis). Bosque de robles hibridógenos desarrollados 
sobre sustratos calizos o margosos. Estas formaciones penetran 
hacia el este de Cantabria desde la vecina Euskadi (ASEGINO-
LAZA & al., 1989). Se conoce un único bosquete cerca de Ro-
cías (Arredondo), entre 250 y 300 m de altitud. 

Principales taxa: Quercus pubescens subsp. subpyrenaica, 
Q. ilex subsp. gracilis, Q. ilex subsp. ilex, Q. robur, Q. × ker-

neri, Hedera hibernica, Rubia peregrina, Smilax aspera, 
Brachypodium rupestre, Hepatica nobilis, Pulmonaria longi-

folia, Teucrium scorodonia, Vincetoxicum hirundiniaria, Viola 

hirta, Asplenium onopteris. 
Acebales o carrascales (Frangulo alni-Pyretum cordatae 

facies de Ilex aquifolium). Orla perennifolia de acebo (Ilex 

aquifolium) de porte arborescente y en ocasiones arbóreo. A 
menudo se considera que son formaciones favorecidas por los 
ganaderos de modo tradicional, ya que le brinda al ganado 
abrigo y alimento. Se consideran aquí como una facies particu-
lar de los espinales acidófilos caracterizados por Frangula 

alnus y Pyrus cordata, con un cortejo florístico intermedio en-
tre estas formaciones y la del robledal y hayedo al que sustitu-
yen u orlan. En las montañas Pasiegas, es raro que llegue a for-
mar rodales reconocibles, entre 380 y 800 m, aunque hay algu-
nas cerca de las localidades de Rocías, Incedo y Sel del Hoyo. 
Hay toponimia alusiva a ellos como “Carrascal de Cocejón” y 
“Carrascal de San Miguel” en Luena, o “Carrascal del En-
guinzo” al N de Ancillo, cerca de Ramales. HIC 9380. 

Principales taxa: Ilex aquifolium, Quercus robur, Frangula 

alnus, Vaccinium myrtillus, Agrostis capillaris, Dryopteris af-

finis aggr., Pteridium aquilinum. 
Avellanedas éutrofas (Saxifrago hirsutae-Coryletum ave-

llanae). Prebosques, a veces reducidos a setos, de Corylus ave-

llana, desarrollados en sustratos principalmente calizos, más o 
menos profundos, sobre suelos básicos o neutros, que constitu-
yen una etapa de sustitución de robledales mixtos y hayedos 
mesoéutrofos, más comunes en el piso mesotemplado que en 
el supratemplado. En la cuenca del Asón, aparecen a lo largo 
del valle de dicho río, por ejemplo, cerca de la cascada de Cai-
lagua y en Rolacías. En la cuenca del Miera hay ejemplos entre 
Calseca y Valdició, cerca de Rocías, etc.  

Principales taxa: Corylus avellana, Quercus robur, Cornus 

sanguinea, Crataegus monogyna, Prunus spinosa, Ilex aquifo-

lium, Rubus ulmifolius, Ruscus aculeatus, Dioscorea commu-

nis, Hedera hibernica, Clematis vitalba, Rubia peregrina, 

Arum italicum, Brachypodium sylvaticum, Carex sylvatica, 

Helleborus viridis susbp. occidentalis, Hepatica nobilis, La-

miastrum galeobdolon subsp. montanum, Mercurialis peren-

nis, Primula acaulis, Saxifraga hirsuta, Asplenium scolopen-

drium, Dryopteris affinis s.l., Polystichum setiferum.  
Avellanedas oligótrofas (Betulenion fontqueri-celtiberi-

cae). A diferencia de las anteriores prosperan sobre suelos áci-
dos. Abundan hacia la parte baja y el fondo de valle de los arro-
yos Pandillo y Rucobao (cuenca alta del Pas), y en torno a San 
Roque de Riomiera, en ambos casos orlando a robledales oli-
gótrofos de Quercus robur. 

Principales especies: Corylus avellana, Salix atrocinerea, 
Frangula alnus, Vaccinium myrtillus, Hedera hibernica, 
Agrostis capillaris, Anemone nemorosa, Oxalis acetosella, 
Blechnum spicant, Dryopteris affinis s.l., D. dilatata.  

Alisedas cantábricas orientales neutrófilas (Hyperico 

androsaemi–Alnetum glutinosae). Bosques riparios de aliso o 
“alisa” (Alnus glutinosa s.l.), desarrollados en riberas fluvia-
les no afectadas normalmente por estiajes muy acusados, exi-
giendo un nivel freático alto persistente y cierta profundidad 
de suelo. Se localizan en la vertiente norte de las montañas 
Pasiegas. En el tramo alto del río Asón, así como en buena 
parte de los ríos Carranza, Gándara y Miera, no se cumplen 
estas condiciones, por lo que ceden el protagonismo a fresne-
das neutrófilas menos exigentes y a saucedas arbustivas. Hay 
alisedas entre el nacimiento del río Gándara y el pueblo de La 
Gándara (donde ascienden a 560 m y se enriquecen con Salix 

alba), en el río Asón entre Arredondo y Ramales (muy pun-
tual también aguas arriba de Arredondo). En el resto de la ver-
tiente norte se observan en la cuenca del Pas y algunos afluen-
tes, sobre todo aguas abajo de Vega de Pas. HIC 91E0. 

Principales taxa: Alnus glutinosa s.l., Fraxinus excelsior, 
Quercus robur, Corylus avellana, Salix atrocinerea, S. eleag-

nos, Hypericum androsaemum, Hedera hibernica, Brachypo-

dium sylvaticum, Carex pendula, C. remota, Circaea lutetiana, 
Euphorbia dulcis, Lysimachia nemorum, Oxalis acetosella, 
Athyrium filix-femina, Blechnum spicant, Polystichum seti-

ferum. 
Alisedas acidófilas de barranco (Stegnogrammo pozoi-

Alnetum glutinosae). Formaciones muy puntuales de aliseda 
representadas en algunos barrancos silíceos, reducidas a grupos 
y rodales de alisos inmersos en una matriz de robledal acidó-
filo. Es en estos ambientes de robledales de fondo de barranco 
con alisos más o menos diseminados donde aparecen, en los 
taludes silíceos, helechos de tendencia subtropical como Dryo-

pteris aemula, Hymenophyllum tunbrigense, Vandenboschia 

speciosa, Thelypteris pozoi, y Woodwardia radicans. Se reco-
nocen en tramos de los arroyos Pandillo y de Rucabao, Aldano, 
Hormillas, Bardalón, etc. Cerca del río Pisueña también se lo-
caliza la única población cántabra de Dryopteris remota. HIC 
91E0. 

Alisedas-fresnedas cántabro-vascónicas meridionales y 
neutrófilas (Carici pendulae-Fraxinetum excelsioris). Estas 
alisedas, que pueden tener a veces una fisonomía de fresnedas 
en una banda exterior, sustituyen a las de las asociaciones an-
teriores en la vertiente meridional, y se diferencian de ellas so-
bre todo porque su matiz más continental y al mismo tiempo de 
transición hacia la región Mediterránea al avanzar hacia el sur. 
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Aparecen entre 650 y 750 m, en las cuencas de los ríos Trueba 
y Redondo, Trema, etc. Asimismo, se reconoce en el río Cer-
neja, y en el arroyo del Ventorrillo junto al puerto de los Tornos 
(todavía en Cantabria), en torno a 900 m. HIC 91E0. 

Principales taxa: Alnus glutinosa s.l., Fraxinus excelsior, 
Ulmus minor, Corylus avellana, Ligustrum vulgare, Viburnum 

lantana, V. opulus, Hedera hibernica, Lonicera periclymenum, 
L. xylosteum, Brachypodium sylvaticum, Crepis lampsanoides, 
Elymus caninus, Euphorbia amygdaloides, Filipendula ulma-

ria, Heracleum sphondylium.  
Alisedas pantanosas (Carici lusitanicae-Alnetum glutino-

sae). Desarrolladas generalmente en fondos de valle planos 
más o menos permanentemente inundados por agua estancada 
o sin apenas flujo, visible a ras de suelo incluso en verano. Su 
posición típica en la cornisa Cantábrica es cerca del litoral, en 
zonas internas de los estuarios, pero de forma puntual aparecen 
en zonas de montaña. Solo hay fragmentos juveniles e incipien-
tes de aliseda en la cabecera del arroyo Ventorrillo y sobre todo 
aguas arriba de la presa o laguna de los Tornos, entre 890 y 920 
m, en contacto con turberas ácidas. Su área potencial se percibe 
debido a las comunidades de macollas de grandes cárices y ro-
dales de sauceda con alisos y abedules dispersos. 

Principales taxa: Alnus glutinosa s.l., Betula celtiberica, Sa-

lix atrocinerea, Carex paniculata subsp. lusitanica. 
Alisedas de ladera. En laderas de inclinación media o pro-

nunciada del piso mesotemplado o colino, hay alisedas fuera de 
su típica ubicación ribereña, debido a una alta humedad edáfica 
por flujo lateral en profundidad y la alta pluviosidad climática 
reinante; otras pueden tener un origen antrópico, por ejemplo, 
en represamientos de humedad ocasionados por la presencia de 
carreteras y caminos. La bibliografía sobre ellas es todavía es-
casa, existiendo referencias previas de taludes adyacentes a ríos 
y regatos sobre sustrato silíceo del norte de Navarra y este de 
Guipúzcoa (LOIDI & al. (1997a: 245-248, 254). Presentan un 
cortejo florístico propio de los robledales colindantes (según 
los anteriores autores, relación con el orden Quercetalia robo-

ris, pero quizá también de Fagetalia, si se distinguieran forma-
ciones más neutrófilas además de las acidófilas). Destaca la ali-
seda de la Escampada de Asón, y hay algunas en cabeceras de 
arroyos cerca de las aldeas de Setal, San Bartolomé y Sangas, 
en laderas de interfluvios entre La Mogosa y El Prado, y tam-
bién cerca de la subida al puerto de los Tornos. En la cuenca 
del Miera hay algún rodal al sur de Linto y al oeste de Merilla. 
En la cuenca del Pas, cerca de Pandillo y de Entrambasmestas.  

Encinar basófilo castellano-cantábrico (Spiraeo obova-

tae-Quercetum rotundifoliae). Formación de encinas de bello-
tas dulces (Quercus rotundifolia) e híbridas (Q. ilex susbp. gra-

cilis), de la que se encuentra una irradiación aislada, subrupí-
cola en la vertiente burgalesa, en torno a 860 m, en el monte 
Torme, en la zona de Las Machorras. HIC 9340. 

Principales taxa: Quercus rotundifolia, Q. ilex subsp. gra-

cilis, Q. faginea, Acer campestre, Aria edulis, Amelanchier 

ovalis, Juniperus oxycedrus, Rhamnus alpina, Rh. cathartica, 
Hepatica nobilis, Rubia peregrina, Sesleria argentea subsp. 
hispanica, Asplenium trichomanes aggr. 

Encinar basófilo cantábrico (Lauro nobilis-Quercetum 

ilicis). Bosques dominados por encinas híbridas y de bellotas 
amargas (Quercus ilex, siendo en general más abundante la 
subsp. gracilis que la ilex), que se desarrollan como comunida-
des edafoxerófilas en la vertiente septentrional, desde casi el 
nivel del mar hasta unos 700 m. Se encuentran entre la sierra 
del Hornijo y el Pico San Vicente, así como entre Arredondo y 

Bustablado y el entorno de Collados del Asón. En la cuenca del 
Miera solo se han localizado en Linto, faltando en la cabecera 
del Pas. Crecen sobre calizas, raramente sobre areniscas (al E 
de Incedo). En las zonas altas, especies como Laurus nobilis o 
Smilax aspera desaparecen, incorporándose de forma escasa 
Rhamnus alpina, Viburnum lantana y Juniperus communis. 
HIC 9340. 

Principales taxa: Quercus ilex subsp. ilex y gracilis, Ame-

lanchier ovalis, Arbutus unedo, Rhamnus alaternus, Ruscus 

aculeatus, Hedera hibernica, Rubia peregrina, Brachypodium 

rupestre, Sesleria argentea subsp. hispanica, Vincetoxicum hi-

rundiniaria, Asplenium trichomanes s.l. 
Bosques de coníferas. El tejo (Taxus baccata), que no es 

una conífera sensu stricto, abunda sobre algunos roquedos cal-
cáreos con orlas espinosas abiertas de Berberidion cercanas al 
collado de la Espina o Alto de los Machucos, a 850 m, en for-
maciones muy abiertas, en las que no llegan a verse juntos más 
de 2-3 ejemplares. En el resto del territorio el tejo aparece muy 
disperso. En cuanto a los pinares de pino silvestre (Pinus syl-

vestris) altimontanos, actualmente desaparecidos, entraron en 
decadencia en la zona desde hace unos 2420 años, coincidiendo 
con la expansión de los hayedos y la deforestación para pastos, 
y solamente hubo un pequeño repunte hace unos 440 años, re-
lacionado con la denominada Pequeña Edad del Hielo (PÉREZ 
& al., 2016a y b). Hay algún toponimo alusivo a pinares, como 
por ejemplo “El Pinión”, al oeste del puerto de los Tornos. 

Plantaciones forestales. Estas formaciones arbóreas, ge-
neralmente monoespecíficas, aunque las incluimos dentro de 
este apartado de “bosques”, queremos subrayar que ecológica 
y estructuralmente presentan grandes diferencias con respecto 
a los bosques naturales autóctonos, por lo que, en sentido es-
tricto, no deberían incluirse ni sinonimizarse a éstos. General-
mente ocupan superficies reducidas en la zona, siendo la espe-
cie más utilizada el pino silvestre (Pinus sylvestris), normal-
mente mediante aterrazamientos, con la finalidad de protección 
de cuenca. En general se encuentran mermadas y en un estado 
de desarrollo de regular a malo, sobre todo debido a ubicarse 
en laderas y cumbres expuestas a reiterados incendios. En la 
divisoria norte-sur de estas montañas se localizan entre el por-
tillo de la Sía y el puerto de los Tornos y alrededores, y también 
por la vertiente burgalesa en torno a la cabecera del río Nela y 
hacia el puerto del Escudo. Desde dichas repoblaciones es fre-
cuente ver ejemplares dispersos o pequeños grupos de pinos 
asilvestrados. Además, se ha utilizado Pinus nigra subsp. nigra 
(cara norte del puerto de la Braguía) y P. pinaster (San Pedro 
de Soba). En cotas más bajas de la vertiente norte hay planta-
ciones de pino de Monterrey (Pinus radiata), y además, de eu-
caliptos (Eucalyptus nitens, E. globulus), especialmente en la 
cuenca del Asón. Son frecuentes las plantaciones de chopos 
(Populus × canadensis, P. nigra) a orillas del río Asón y del 
bajo Gándara, y más raros aún rodales de ciertas frondosas, 
como de Robinia pseudoacacia al sur de Ramales, o de 
Quercus rubra en Linto. Por último, hay reforestaciones con 
especies autóctonas como por ejemplo de hayas entre Calseca 
y Valdició, y otras mixtas de Salix atrocinerea, Betula celtibe-

rica, Fagus sylvatica, Aria edulis, etc., cerca de la carretera que 
sube al portillo de Lunada.  

 
B) MATORRALES 
Enebrales subalpinos acidófilos quionofobos (Vaccinio 

microphylli-Juniperetum alpinae). Matorrales dominados so-
bre todo por enebro rastrero (Juniperus communis var. saxatilis 
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[J. c. subsp. alpina]) limitados a la cumbre del macizo de Cas-
tro Valnera y entorno, adaptados a la poca profundidad de suelo 
y a los fuertes vientos, pero con cobertura nival efímera, desa-
rrollándose sobre todo en estaciones xéricas tales como cresto-
nes rocosos de cumbre, cornisas, espolones o laderas inclinadas 
y pedregosas. Se desarrollan sobre todo en torno a la plataforma 
de cumbres de Castro Valnera y Cubada Grande, por encima 
de los 1500 m, descendiendo de forma puntual a unos 1350 m, 
sobre todo en la vertiente burgalesa. HIC 4060. 

Principales taxa: Juniperus communis var. saxatilis, Ca-

lluna vulgaris, Genista pilosa, Vaccinium microphyllum, V. 

myrtillus, Rosa pendulina, Festuca eskia, Nardus stricta. 
Enebrales rastreros subalpinos basófilos (Daphno can-

tabricae-Arctostaphyletum uvae-ursi). Crecen en las rasas cali-
zas karstificadas con innivación efímera de las cumbres situa-
das aproximadamente por encima de 1200 m –puede descender 
de forma puntual hasta unos 1000 m en espolones rocosos–. Es 
difícil deslindar el límite potencial exacto con los hayedos, 
como consecuencia de la intensa acción humana, sobre todo 
por el uso del fuego, elemento por otra parte muy perjudicial 
para estos enebrales rastreros, que tras repetidos incendios 
mueren y son reemplazados por brezales. Las zonas donde se 
reconoce esta formación son el Picón del Fraile, Bustal-
veinte,Peña Lusa, cumbre del Mortillano, y zonas calizas entre 
el portillo de Lunada y la cima del Castro Valnera. 

Principales taxa: Juniperus communis var. saxatilis, Ar-

ctostaphylos uva-ursi, Daphne laureola, Genista hispanica 

subsp. occidentalis, Erica vagans, Helianthemum nummula-

rium, Teucrium pyrenaicum, Globularia nudicaulis, Helictotri-

chon cantabricum (diferencial de la raza cántabro-vascónica, 
subas. helictotrichetosum cantabrici), Sideritis hyssopifolia. 

Piornales de Genista florida (Cytiso cantabrici-Geniste-

tum polygaliphyllae). Piornales o escobales supratemplados 
dominados por Genista florida subsp. polygaliphylla, que pue-
den alcanzar gran porte, hasta casi unos 3 m de altura en los 
suelos más profundos. Se desarrollan en la zona entre 650-1250 
m de altitud, siendo una etapa serial retamoide relacionada con 
los robledales y hayedos acidófilos. Son formaciones escasas y 
finícolas que aparecen sobre todo en la vertiente meridional, en 
torno a Espinosa de los Monteros y las Machorras. En raras 
ocasiones lleva Adenocarpus complicatus indicando un as-
pecto más xerófilo (subas. adenocarpetosum complicati). En la 
vertiente N aparece algún rodal emprobrecido de la comunidad 
presidido por Cytisus dieckii, escindido de C. cantabricus 

(FDEZ. PRIETO & al. 2017), por ejemplo, en la subida al puerto 
de Estacas de Trueba.  

Principales taxa: Genista florida subsp. polygaliphylla, Cy-

tisus dieckii, Daboecia cantabrica, Erica arborea, E. vagans, 
Rubus ulmifolius, Ulex gallii, Teucrium scorodonia, Pteridium 

aquilinum. 
Brezales altos de Erica arborea y E. lusitanica (Pteridio 

aquilini-Ericetum arboreae). Los brezales altos se comportan 
como una etapa sucesional de los bosques caducifolios acidó-
filos, desempeñando un papel parecido al de los escobales antes 
descritos. Son muy escasos en la zona, representados por exi-
guos rodales de Erica arborea en Torcamaniza, umbría del 
pico de San Vicente, en la subida al puerto de Estacas de 
Trueba, etc. Hay formaciones similares de Erica lusitanica, que 
tienden a sustituir a las anteriores en los niveles bajos de la mi-
tad oriental de Cantabria, en la misma sierra, cerca de Bolaiz 
(al S de Ramales de la Victoria), o cerca de Incedo, junto al 
regato de la Fuente de los Muertos, a veces con E. arborea.  

Brezales-arandaneras altimontanos (Daboecion canta-

bricae). Comunidad dominada por brecinas (Calluna vulgaris) 
y arándanos (Vaccinium myrtillus), en la que los brezos (Erica 
spp.) tienen una presencia secundaria e irregular, que recuerda 
a los brezales enanos orocantábricos de la asociación Carici as-

turicae-Callunetum vulgaris. Se localizan entre 1150 y 1400 m 
o más, en torno a las zonas de cumbres y puertos, en el Castro 
Valnera Picón Blanco, portillo de la Sía, etc. HIC 4030. 

Principales taxa: Calluna vulgaris, Daboecia cantabrica, 
Erica cinerea, E. tetralix, E. vagans, Juniperus communis var. 
saxatilis, Vaccinium myrtillus, Avenella flexuosa, Carex astu-

rica, Gentiana lutea, Potentilla erecta, Solidago virgaurea. 
Arandaneras y brezales húmedos quionófilos (Erico te-

tralicis-Vaccinietum microphylli). Matorrales de óptimo en el 
piso orotemplado orocantábrico parecidos a los anteriores, co-
dominados de arandanos (Vaccinium myrtillus y V. uligino-

sum), brecina (Calluna vulgaris) y enebro rastrero (Juniperus 

communis var. saxatilis), sobre suelos mal drenados y algo hi-
dromorfos debido a la acumulación de nieve por largo tiempo, 
en hondonadas y laderas poco inclinadas, incorporándose espe-
cies higrófilas como el brezo de turbera (Erica tetralix), juncos 
(Juncus squarrosus), etc. Se encuentran entre 1400 y 1718 m, 
entre las cumbres de Castro Valnera y Cubada Grande. HIC 
4060. 

Principales taxa: Calluna vulgaris, Erica tetralix, Glandora 

prostrata, Juniperus communis var. saxatilis, Nardus stricta, 
Vaccinium microphyllum, V. myrtillus, Avenella flexuosa, Gen-

tiana lutea, Juncus squarrosus. 
Tojales-brezales húmedos (Erico tetralicis-Ulicetum ga-

llii). Formaciones de brezos y tojos caracterizadas por el brezo 
de turbera (Erica tetralix) en laderas y rellanos sobre suelos 
más o menos hidromorfos debido a la elevada precipitación de 
las zonas más altas y las abundantes nieblas, con presencia ge-
neralizada en sustrato silíceo, desde 850 m hasta las cumbres. 
Además del aspecto típico, se reconoce uno altimontano 
(>1150 m) con Juniperus communis var. saxatilis, Genista pi-

losa, Gentiana boryi*, Huperzia selago, Narthecium ossifra-

gum*, Rosa pendulina y Sanguisorba officinalis (las especies 
señaladas con *, también en zonas más bajas, tienden a apare-
cer en zonas higroturbosas). HIC 4020; HIC 4030. 

Principales taxa: Erica tetralix, E. cinerea, E. vagans, Ca-

lluna vulgaris, Ulex gallii, Agrostis curtisii, Carex binervis, C. 

pilulifera, C. asturica, Euphorbia polygalifolia, Molinia caeru-

lea s.l., Potentilla erecta, Scilla verna, Serratula tinctoria, 
Sphagnum spp. 

Tojales-brezales de niveles bajos y medios (Pteridio 

aquilini-Ericetum vagantis). Es el tipo de matorral más común 
desde los niveles bajos hasta unos 1200 (1500) m, aproximada-
mente, como principal etapa serial de los bosques caducifolios 
sobre sustratos silíceos y en menor medida calcáreos más o me-
nos descalcificados. En zonas con ligera hidromorfía puede in-
corporarse Genista micrantha (subas. genistetosum micrant-

hae); sobre suelos más ricos en carbonato cálcico se enriquecen 
en Genista hispanica subsp. occidentalis. HIC 4030. 

Principales taxa: Erica cinerea, E. vagans, Calluna vulga-

ris, Daboecia cantabrica, Ulex gallii, Alpagrostis setacea, 
Arrhenatherum longifolium, Brachypodium rupestre, Carex 

pilulifera, Cirsium filipendulum, Euphorbia polygalifolia, Mo-

linia caerulea s.l., Potentilla erecta, Pteridium aquilinum. 
Tojales-brezales xerófilos del piedemonte meridional 

(Halimio umbellati-Daboecietum cantabricae). Su presencia 
se circunscribe a algunas zonas basales con suelos erosionados 
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en los que aflora la roca arenisca de la vertiente burgalesa, en 
Redondo y el Alto de la Varga. Difieren de la anterior asocia-
ción sobre todo por la presencia de elementos típicamente me-
diterráneos tales como Cistus lasianthus subsp. alyssoides, C. 

umbellatus y Genista tridentata subsp. cantabrica. HIC 4030. 
Tojales-brezales termófilos y oceánicos (Erico vagantis-

Ulicetum europaei, Ulici gallii-Ericetum ciliaris). Formacio-
nes caracterizadas por la presencia de especies más termófilas, 
como Ulex europaeus y Erica ciliaris, que se desarrollan en las 
zonas basales y de altitud relativamente baja de la vertiente 
norte (en general a menos de 600 m), teniendo las formaciones 
ricas en brezo ciliado un carácter más higrófilo y ombrófilo. 
Los matorrales ricos en U. europaeus restringen su presencia 
sobre todo hacia el extremo norte, entre Ramales y Arredondo 
y los ricos en E. ciliaris se encuentran en niveles bajos de los 
valles de la cabecera del Pas, cerca de Arredondo, y entre Ho-
yufresno y la sierra de Hornijo. 

Aliagares o cascaulares basófilos. Matorrales de aspecto 
pulviniforme dominados por Genista hispanica subsp. occi-

dentalis y más raramente G. scorpius, y en menor medida Erica 

vagans, que crecen sobre suelos calcáreos por lo general no de-
masiado profundos. Los aliagares típicos (Helictotricho canta-

brici-Genistetum occidentalis) se encuentran desde los niveles 
basales a menos de 650 m hasta unos 1100 m de altitud, pero 
por encima de dicha cota y hasta unos 1450 m de altitud apare-
cen otras formaciones relacionadas con los enebrales rastreros 
(Daphno cantabricae-Arctostaphyletum uva-ursi helictotri-

chetosum cantabrici facies de Genista) en los que la aliaga 
puede ser dominante localmente. Los aliagares son abundantes 
en ambas vertientes de las montañas pasiegas calcáreas, en 
torno al Castro Valnera (enclaves calizos), Picón del Fraile, 
Peña Lusa, Picón Blanco, sierra del Hornijo, etc. Cabe subrayar 
que un buen número de especies tienden a ser mucho más abun-
dantes -incluso algunas exclusivas- en la vertiente sur, más me-
diterránea (Aphyllanthes monspeliensis, Carduncellus mitissi-

mus, Coronilla minima, Eryngium campestre, Genista scor-

pius, Koeleria vallesiana, Linum appressum, Onobrychis con-

ferta subsp. hispanica, Thymelaea ruizii, Thymus praecox 
subsp. polytrichus; con más influencia de la asociación más 
mediterránea Arctostaphylo-Genistetum occidentalis), mien-
tras que otras en cambio lo son más en la vertiente septentrio-
nal, más eurosiberiana (Daphne cneorum, Lithodora diffusa, 
Globularia nudicaulis, Helictotrichon cantabricum, Potentilla 

montana, Seseli cantabricum, Sideritis hyssopifolia, Teucrium 

pyrenaicum, Thymus praecox subsp. britannicus). En la zona 
de cumbres se incorporan especies propias de los enebrales 
subalpinos, como Juniperus communis var. saxatilis, Arctosta-

phylos uva-ursi, Teucrium chamaedrys. HIC 4090. 
Principales taxa (además de los ya mencionados): Brachy-

podium rupestre, Bromus erectus, Carex humilis, Euphorbia 

flavicoma subsp. occidentalis, Festuca gr. rubra, Helianthe-

mum canum, H. nummularium, Sesleria argentea. 
Zarzal-espinal neutro-basófilo castellano-cantábrico y 

cántabro meridional (Lonicero etruscae-Rosetum agrestis). 
Matorrales de orla presentes sobre sustratos calcáreos en la ver-
tiente meridional y burgalesa, entre 650 y 1100 m de altitud. 

Principales taxa: Amelanchier ovalis, Cornus sanguinea, 
Crataegus monogyna, Euonymus europaeus, Ligustrum vul-

gare, Prunus spinosa, Rhamnus alpina, Rh. cathartica, Rosa 

agrestis, R. blondaeana, R. canina, R. corymbifera, R. mi-

crantha, R. squarrosa, R. spinosissima, Rubus caesius, R. ul-

mifolius, Viburnum lantana, Lonicera etrusca, L. periclyme-

num s.l., L. xylosteum. 

Zarzal-espinal mesoéutrofo cántabro-atlántico (Tamo 

communis-Rubetum ulmifolii). Sustituyen a los anteriores en la 
vertiente norte, desde los niveles basales hasta unos 1000 m de 
altitud. En la zona se diferencian dos subasociaciones, la típica 
(loniceretosum periclymeni) y la termófila (rosetosum semper-

virentis), desarrollada a menos de 600 m, y que porta especies 
como Arbutus unedo, Quercus ilex s.l., Phillyrea latifolia, 
Rhamnus alaternus, Rosa sempervirens y Smilax aspera. 

Principales taxa: Cornus sanguinea, Corylus avellana, 
Crataegus monogyna, Euonymus europaeus, Ligustrum vul-

gare, Prunus spinosa, Sambucus nigra, Rosa agrestis, R. ande-

gavensis, R. canina, R. micrantha, R. nitidula, R. squarrosa, 
Rubus ulmifolius, Clematis vitalba, Dioscorea communis, He-

dera hibernica, Lonicera periclymenum s.l., Rubia peregrina. 
Zarzal-espinal oligótrofo cántabro-atlántico (Frangulo 

alni-Pyretum cordatae). Orlas espinosas de los bosques acidó-
filos, a menudo reducidas a zarzales más o menos puros. Son 
escasas y aparecen entre Arredondo y Rocías, en la falda de la 
Sierra de Helguera y cuenca alta del Pas.  

Principales taxa: Frangula alnus, Pyrus cordata, Corylus 

avellana, Crataegus monogyna, Ilex aquifolium, Malus sylves-

tris, Salix atrocinerea, Daboecia cantabrica, Erica vagans, 
Rosa gr. canina, Rubus ulmifolius, Ulex gallii, Hedera hiber-

nica, Lonicera periclymenum s.l., Potentilla erecta, Teucrium 

scorodonia. 
Espinal basófilo rupícola cántabro-vascónico (Rhamno 

alpini-Berberidion vulgaris). Formaciones arbustivas abiertas 
y mal estructuradas que crecen en roquedos calcáreos, caracte-
rizadas por la presencia de Ribes alpinum y Rhamnus alpina, 
además de Taxus baccata, Crataegus monogyna y Corylus 

avellana, presentes en el piso supratemplado. Todavía en fase 
de estudio, son muy similares a las descritas en la vertiente viz-
caína de los Montes Vascos (ONAINDÍA, 1985). Por un lado, 
constituyen la etapa serial de hayedo subrupícola, y, por otro 
lado, en donde este no tiene suficiente suelo para desarrollarse, 
son una comunidad permanente. Se reconocen en torno al Co-
llado de la Espina o Alto de los Machucos, en la falda oriental 
de Peña Lusa, entre la Peña de Hornijo y San Pedro, y en los 
farallones rocosos de la vertiente norte del portillo de Lunada. 
Más al oeste, en calizas jurásicas cercanas a Selviejo, también 
con tejos y hayedo subrupícola (J. Varas com. pers.). Otras es-
pecies que participan en estas comunidades son: Erica vagans, 

Juniperus communis var. saxatilis, Aria edulis, Fagus sylva-

tica, Daphne laureola, Vaccinium myrtillus.  
Saucedas riparias arbustivas montanas pirenaicas y 

cántabro-vascónicas meridionales (Salicetum lambertiano-

angustifoliae). Comunidades pioneras en la colonización de las 
riberas, sobre los suelos más pedregosos e inestables, y sopor-
tando directamente las avenidas fluviales. En la vertiente meri-
dional existen saucedas montanas entre 650 y 950 m, en los 
cursos de agua que bajan del puerto de Estacas de Trueba, así 
como entre la Loma y Espinosa de los Monteros y Las Macho-
rras. Son muy raras en la vertiente norte, existiendo cerca del 
nacimiento del río Gándara, a 560 m de altitud, donde también 
se incorpora S. triandra f. glaucophylla (S. t. subsp. discolor).  

Principales taxa: Salix eleagnos (S. e. subsp. angustifolia), 
S. purpurea (la subsp. lambertiana actualmente se considera un 
híbrido con S. atrocinerea, S. × lambertiana), S. atrocinerea, 
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Aria edulis, Fraxinus excelsior, Populus nigra, Corylus ave-

llana, Crataegus monogyna, Rubus caesius, Saponaria offici-

nalis, Scrophularia auriculata, Equisetum ramosissimum.  
Saucedas riparias orocantábricas (Salicetum cantabri-

cae). Saucedas cuyo límite oriental se encuentra en este territo-
rio, se desarrollan a similar altitud, y apenas difieren de las an-
teriores, salvo por la presencia de Salix cantabrica y S. × ex-

pectata (S. atrocinerea × S. cantabrica). Se conocen de los cur-
sos de agua que bajan del puerto de Estacas de Trueba así como 
en el río de Ulemas, hacia Cornejo.  

Saucedas riparias arbustivas colinas ovetenses y san-
tanderino-vizcaínas (Fraxino excelsioris-Salicetum angusti-

foliae). Estas saucedas sustituyen a las anteriores en niveles in-
feriores de Asturias, Cantabria y Vizcaya (LADERO & al., 1987 
(ficha 19); DURÁN, 1994; LARA & al., 2004: 129). Están compues-
tas por Salix eleagnos y S. atrocinerea, siendo raras otras espe-
cies de sauces. Se localizan en la zona entre los 100 y los 700 
m de altitud, de forma intermitente en tramos altos de la cuenca 
de los ríos Asón y Miera, y de modo más puntual en las riberas 
del Gándara y los arroyos Pandillo y Rucobao, estos últimos de 
la cuenca alta del Pas. 

Principales taxa: Salix eleagnos, S. atrocinerea, Fraxinus 

excelsior, Populus nigra, Corylus avellana, Crataegus mono-

gyna, Frangula alnus, Hypericum androsaemum, Rubus ulmi-

folius, Crepis lampsanoides, Eupatorium cannabinum, Clema-

tis vitalba, Scrophularia auriculata, Tussilago farfara, Equise-

tum arvense, E. ramosissimum. 
Saucedas de regato (Hyperico androsaemi-Salicetum 

atrocinereae). Bosques de Salix atrocinerea, desarrollados en 
cursos de agua de escaso caudal y de régimen menos torrencial 
que las saucedas anteriormente descritas. Muy escasas en la 
zona se pueden señalar por ejemplo en torno al nacimiento del 
Gándara, en los ríos Yera y Pandillo y en Calseca.  

Principales taxa: Salix atrocinerea, Fraxinus excelsior, 

Rubus ulmifolius, Hypericum androsaemum, Angelica sylves-

tris, Solanum dulcamara, Athyrium filix-femina. 
Madroñales y matorrales de agracio o labiernago calcí-

colas (Phillyreo latifoliae-Arbutetum unedonis). Matorrales de 
talla media o alta, que orlan o sustituyen a los encinares cantá-
bricos, aunque también en ocasiones son comunidades perma-
nentes, y que suelen estar dominadas por Arbutus unedo y Phi-

llyrea latifolia. Se localizan en la cuenca del Asón, a altitudes 
menores de 600 m, en las vertientes norte y oeste de la sierra 
del Hornijo y en la subida a los Collados del Asón.  

Principales taxa: Arbutus unedo, Phillyrea latifolia, P.l. 
subsp. media, Crataegus monogyna, Prunus spinosa, Rhamnus 

alaternus, Quercus ilex s.l., Erica vagans, Rosa sempervirens, 
Rubus ulmifolius, Ruscus aculeatus, Hedera hibernica, Rubia 

peregrina, Smilax aspera, Brachypodium rupestre. 
Madroñales silicícolas (Ulici gallii-Arbutetum unedonis). 

Pequeños rodales en laderas y escarpes silíceos de arenisca, so-
bre todo orientados al este. Se localizan en el tramo bajo del 
valle del río Aldano (San Pedro del Romeral). 

Principales taxa: Arbutus unedo, Salix atrocinerea, Ulex 

gallii, Arrhenatherum longifolium, Pteridium aquilinum. 
Lauredales (Tamo communis-Lauretum nobilis). Forma-

ciones dominadas por el laurel (Laurus nobilis), especie de afi-
nidades subtropicales que busca climas oceánicos o atempera-
dos y relativamente húmedos. En el territorio hay rodales pe-
queños en la zona basal periférica y hasta unos 300 m de altitud, 
en taludes silíceos sobre la carretera de Entrambasmestas a 
Vega de Pas, así como en el tramo inferior del arroyón de la 

Magdalena, junto al río Asón entre Riba y Lastras y de modo 
menos claro entre esta zona y Ramales. Como nota discordante, 
en el valle del Miera, en extraplomos orientados al oeste, hay 
matorrales abiertos de Rhamnus alaternus y Laurus nobilis a 
unos 700 m, cerca de El Rancho, próximo a La Concha. 

 
C) PASTOS  
Pastos basófilos y quionófilos altimontanos (Aquilegio 

pyrenaicae-Seslerietum albicantis). Crecen sobre todo en sue-
los profundos y frescos de umbrías de pie de cantil, a menudo 
fuertemente innivados, en territorios altimontanos navarro-ala-
veses y cántabro-meridionales. Se reconocen dos subasociacio-
nes, una típica (seslerietosum albicantis), y otra de biotopos so-
metidos a mayor innivación (horminetosum pyrenaici), con 
Horminum pyrenaicum, Soldanella alpina y Bistorta vivipara. 
Se ubican por encima del nivel del bosque, al menos entre 
1.300-1.630 m, contactando con enebrales rastreros éutrofos y 
con comunidades de paredones calizos. Se localizan entre Peña 
Lusa, Picón del Fraile, portillo de Lunada, y en las calizas cer-
canas a la cumbre silícea del Castro Valnera. HIC 6170. 

Principales especies: Sesleria albicans, Alchemilla plica-

tula, Alpagrostis schleicheri, Anemone pavoniana, Aquilegia 

pyrenaica, Carex sempervirens, Festuca gr. rubra, F. × pi-

coeuropeana, Globularia nudicaulis, Helianthemum nummu-

larium, Hepatica nobilis, Hypericum nummularium.  
Céspedes de repisas rocosas silíceas de cumbres (Festu-

cion airoidis). Se localizan en pequeñas repisas y recovecos de 
roquedos más o menos umbríos afectados por prolongada co-
bertura nival, con predominio de Oreojuncus trifidus (Juncus 

trifidus). Comunidades similares se han encontrado en el Par-
que Nacional de Picos de Europa (FDEZ. PRIETO & al., 2013) y 
Alto Campoo (DURÁN & RAMÍREZ, 2025). En este caso, se 
desarrolla en el entorno de las cumbres a partir de (1050) 1200 
m hasta más de 1700 m, más empobrecida (sin Agrostis rupes-

tris) y se puede mencionar, de este a oeste, en Vizcaya, sobre 
La Peñuca, y entre Burgos y Cantabria: cerca del Portillo Ocejo 
(cordal de Cañoneras), zona de cumbres de Castro Valnera, Cu-
bada Grande, La Churra-Montes de Somo, Coteru La Brena y 
Cantos Calientes.  

Principales taxa: Avenella flexuosa subsp. iberica, 
Oreojuncus trifidus. 

Pastos psicroxerófilos orocantábricos orotemplados 
acidófilos con Festuca eskia (Transición entre Serratulo seoa-

nei-Nardetum strictae y Teesdaliopsio confertae-Festucetum 

eskiae). Formaciones de pasto discontinuo caracterizadas por 
la abundancia de Festuca eskia, sometidos a fenomenos de 
crioturbación y cuya ubicación típica es la de disponerse en pe-
quenas gradas en forma de media luna. En la zona, se disponen 
en pequeñas franjas de las laderas, con componente de solana, 
al pie de roquedos, formando a veces rodales densos en escalo-
nes, gradas en la ladera al pie de roquedos silíceos, sobre suelos 
bien drenados a pesar de la elevada pluviometría (DUPONT, 
1975; LOIDI & al., 1997a: 8, 28 y 44-45; 1997b: 208; 2014; ALE-
JANDRE & al., 2012b). La presencia de esta especie queda res-
tringida a la zona de la triple cumbre del Castro Valnera (la del 
Castro propiamente dicho, la del Alto de los Dojos y otra sin 
nombre), entre 1600 y 1710 m, y muy puntual en la cara oeste 
de la Cubada Grande, a unos 1580 m, y se circunscriben total o 
casi totalmente a la vertiente burgalesa. Se comporta en este 
caso como una comunidad permanente finícola y relicta, más 
bien que como etapa de sustitución de los enebrales rastreros 
subalpinos, creciendo en mosaico con ellos. Por otra parte, en 
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estas montañas no ha sido hallada la característica de asocia-
ción Teesdalia conferta. Resulta difícil establecer su equivalen-
cia HIC por encontrarse en condiciones intermedias entre 
varios de ellos. 

Principales taxa: Festuca eskia, Alpagrostis setacea, Ca-

lluna vulgaris, Daboecia cantabrica, Luzula pediformis, Meum 

athamanticum, Nardus stricta, Rosa pendulina, Thymelaea co-

ridifolia subsp. dendrobryum, Vaccinium microphyllum, V. 

myrtillus. 
Pastizales anuales basófilos (Minuartio hybridae-Saxi-

fragetum tridactylitae). Formaciones herbáceas de escasa talla 
dominadas por terófitos efímeros asentados sobre suelos calcá-
reos someros. En estas montañas se conocen al menos en Hel-
guero (zona basal de la sierra del Hornijo. En la vertiente bur-
galesa, en zonas más bien externas y de mayor tendencia me-
diterránea se da otra asociación (Bupleuro baldensis-Arenarie-

tum ciliaris).  
Principales taxa: Saxifraga tridactylites, Cardamine hir-

suta, Catapodium rigidum, Minuartia hybrida. 
Pastizales anuales acidófilos (Filagini minimae-Airetum 

praecocis). Pastizales desarrollados en claros de brezal con 
suelo pedregoso, habiéndose detectado al menos en la vertiente 
sur, aproximadamente entre 650-1000 m, entre Espinosa de los 
Monteros y el Pico La Churra, cerca de Cornejo, así como en 
la parte baja de la solana sobre el río Cerneja. 

Principales especies: Aira praecox, Festuca myuros (Vul-

pia myuros), Logfia gallica, Lotus hispidus, Romulea bulboco-

dium, Sabulina tenuifolia, Sedum anglicum, Tuberaria guttata. 
Cervunales (Serratulo seoanei-Nardetum strictae, Jasiono 

laevis-Danthonietum decumbentis nardetosum strictae). Pas-
tos ricos en cervuno (Nardus stricta) desarrollados sobre sus-
tratos silíceos y relativamente higrófilos. En unos casos se trata 
de etapas seriales de los hayedos acidófilos, y en otros se com-
portan como comunidades permanentes en depresiones y al pie 
de escarpes, donde tiende a acumularse la nieve. Se desarrollan 
sobre todo desde los 900 m hasta la zona de cumbres silíceas, a 
ambos lados de la divisoria, en torno a las cumbres de Castro 
Valnera, La Churra, los portillos de la Sía y de Lunada, en la 
zona de Cantos Calientes-La Peñuca, puertos de Estacas de 
Trueba y Los Tornos y Los Machucos. HIC 6230. 

Principales taxa: Nardus stricta, Agrostis capillaris, A. hes-

perica, Carex binervis, C. panicea, Danthonia decumbens, Eu-

phorbia polygalifolia, Festuca nigrescens, Galium saxatile, 
Gentiana pneumonanthe, Gentianella campestris, Jasione la-

evis, Juncus squarrosus, Lotus alpinus, Molinia caerulea s.l., 
Pedicularis sylvatica, Polygala serpyllifolia, Potentilla erecta, 
Serratula tinctoria, Veronica officinalis. 

Pastos de diente montanos oligótrofos con presencia 
solo ocasional de cervuno. Pastos densos, de suelos ácidos en 
general profundos, representados por dos asociaciones, una 
presidida por Alpagrostis setacea (Agrostis curtisii; Carici pi-

luliferae-Agrostietum curtisii), más común en la zona, y que se 
encuentra sobre todo en altitudes comprendidas entre los 900 y 
los 1450 m, que se ha señalado entre el puerto de los Tornos y 
el Zalama (DARQUISTADE & al., 2004), pero que también apa-
rece, por ejemplo, en el entorno de los portillos de La Sía y de 
Lunada, en la que se puede distinguir una variante higrófila y 
de tendencia higroturbosa, al estar los suelos peor drenados, ca-
racterizada por especies como Carex panicea, Dactylohriza 

maculata, Erica tetralix, Juncus squarrosus, Molinia caerulea 
s.l. y Scorzonera humilis. Otros tipo de pastos (Jasiono laevis-

Danthonietum decumbentis) se desarrolla sobre suelos en ge-
neral algo menos lavados, y a diferencia de los anteriores, suele 
carecer de especies como Agrostis hesperica, Alpagrostis seta-

cea, Calluna vulgaris, Carex binervis, C. pilulifera, Festuca 

hirtula, Trocdaris verticillata, Vaccinium myrtillus, pero en 
cambio alberga más elementos de las clases Molinio-Arrhena-

theretea y Festuco-Brometea, tales como Achillea millefolium, 
Bellis perennis, Carex caryophyllea, Chamaemelum nobile, 
Colchicum montanum (Merendera montana), Plantago lan-

ceolata, P. media, Potentilla montana, Trifolium pratense y T. 

repens. Esta asociación Jasiono-Danthonietum es frecuente so-
bre todo hacia la parte oeste de la zona estudiada, en los inter-
fluvios entre las cabeceras de los afluentes del Pas. La presencia 
de cervuno (Nardus stricta) es solo ocasional en ambas asocia-
ciones, sobre todo en zonas con acumulación de nieve (subas. 
nardetosum strictae). 

Principales taxa (comunes a ambas asociaciones): Agrostis 

capillaris, Danthonia decumbens, Festuca hirtula, F. nigres-

cens, Galium saxatile, Hypochaeris radicata, Jasione laevis, 
Luzula campestris, Pilosella officinarum, Polygala serpyllifo-

lia, Potentilla erecta, Scilla verna, Serratula tinctoria, Vero-

nica officinalis. 
Pastos altos acidófilos de Arrhenatherum longifolium 

(Carici piluliferae-Pseudarrhenatheretum longifolii). Pastos 
oligótrofos gestionados por quema, siega y pastoreo, de distri-
bución cántabro-vascónica, descritos inicialmente en Francia y 
apenas estudiados en la cornisa Cantábrica (FOUCAULT, 1986; 
BERASTEGI, 2013). Está dominado por Arrhenatherum longi-

folium, que es propia de las comunidades de tojal-brezal (Ca-

lluno-Ulicetea), junto a especies típicas de otros pastizales aci-
dófilos. Se ha reconocido en El Cocejón o Vega Escobosa y en 
la solana del río Cerneja, bajo El Pinión, a altitudes de entre 750 
y 950 m, confirmándose su presencia en Cantabria. Única-
mente hemos identificado la subasociación típica (pseu-

doarrhenatheretosum longifolii), sin que se perciba presencia 
de la neutrófila, brachypodietosum pinnati, con Brachypodium 

rupestre y Galium verum. 
Principales taxa: Arrhenatherum longifolium (Pseudarrhe-

natherum longifolium), Alpagrostis setacea, Avenella flexuosa, 
Carex pilulifera, Danthonia decumbens, Erica cinerea, E. va-

gans, Helictochloa marginata, Potentilla erecta, Serratula 

tinctoria s.l., Ulex gallii, Pteridium aquilinum.  
Pastos acidófilos e higrófilos de Molinia (Centaureo ra-

diatae-Molinietum caeruleae). Prados de suelos pobres en nu-
trientes y permanentemente húmedos dominados por Molinia 

caerulea o por algunas especies de juncos. Ocupa suelos calcá-
reos descarbonatados, turbosos o arcillo-limónicos, pobres en 
fósforo y nitrógeno, pero con humedad casi permanente y nivel 
de agua algo fluctuante, pudiendo soportar cierta sequía en la 
superficie. A menudo derivan de turberas desecadas y en vías 
de mineralización. Al aumentar la humedad deja paso a comu-
nidades turfófilas, y al disminuir a otros pastizales menos exi-
gentes. Se han encontrado al menos en la subida al portillo de 
Lunada, en torno a 1000 m de altitud, en relación con las turbe-
ras y con la serie de los hayedos oligótrofos. HIC 6410. 

Principales taxa: Molinia caerulea, Trocdaris verticillata, 

Centaurea nigra s.l., Danthonia decumbens, Betonica officina-

lis, Juncus acutiflorus, Lysimachia tenella, Potentilla erecta. 
Lastonares calcícolas cántabro-vascónicos meridiona-

les (Calamintho acini-Seselietum montani). Pastizales con 
abundancia de las gramíneas Brachypodium rupestre y Bromus 

erectus, que desempeñan el papel de etapas de sustitucion de 
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robledales de Quercus faginea y Q. pyrenaica y de hayedos so-
bre sustratos calcáreos. En algunas zonas son ricos en orquí-
deas, considerándose como hábitat prioritario para su conser-
vacion. Se encuentran en niveles bajos de la vertiente sur o bur-
galesa, frecuentemente en mosaico con las formaciones de alia-
gar, entre 640 y 800 m de altitud, en el piedemonte meridional. 
HIC 6210. 

Principales taxa: Anacamptis pyramidalis, Brachypodium 

rupestre, Briza media, Bromus erectus, Carduncellus mitissi-

mus, Carex flacca, C. humilis, Clinopodium alpinum, Dactylis 

glomerata, Eryngium campestre, Helictochloa pratensis subsp. 
iberica, Koeleria vallesiana, Ononis spinosa, Ophrys apifera, 
Orchis antropophora, Plantago lanceolata, Potentilla verna, 
Sanguisorba minor s.l., Seseli montanum. 

Lastonares calcícolas xerófilos cántabro-vascónicos 
septentrionales (Helictotricho cantabrici-Seslerietum hispa-

nicae). Lastonares caracterizados por Helictotrichon canta-

bricum y Sesleria argentea (S. hispanica) que crecen sobre sue-
los pedregosos, calcáreos, poco profundos y bien drenados, co-
lonizando también repisas calcáreas e intersticios de suelo entre 
el lapiaz. Comunidad que sustituye, como etapa serial, a enci-
nares, hayedos y bosques mixtos caducifolios subrupícolas de-
gradados, y en zonas rocosas muy abruptas pueden ser comu-
nidades permanentes. Esta asociación se encuentra desde los 
niveles basales hasta la zona de cumbres, como por ejemplo 
entre el portillo de Lunada y el Picón de Fraile, donde se incor-
poran especies más orófilas, como Carex sempervirens y Vicia 

pyrenaica. HIC 6210. 
Principales taxa: Helictotrichon cantabricum, Sesleria ar-

gentea, Brachypodium rupestre, Briza media, Carex flacca, C. 

humilis, Dactylis glomerata, Dianthus hyssopifolius, Festuca 
gr. rubra, Glandora diffusa, Helianthemum nummularium, Li-

num catharticum, Lotus corniculatus, Origanum vulgare s.l., 
Pimpinella saxifraga, Potentilla montana, Scabiosa columba-

ria, Seseli cantabricum, Teucrium pyrenaicum. 
Lastonares calcícolas mesófilos cántabro-atlánticos (Se-

selio cantabrici-Brachypodietum rupestris). Prados dominados 
generalmente por Brachypodium rupestre, que prosperan sobre 
suelos profundos bien drenados y no demasiado ricos en car-
bonato cálcico. Sustituyen sobre todo a robledales, tanto acidó-
filos como neutrófilos, a menudo desarrollados a partir de pra-
dos de siega embastecidos o bien en taludes marginales y zonas 
similares, o bien formando mosaico con matorral y otros tipos 
de pastos, por ejemplo, en el ascenso tanto al portillo de Lunada 
como a los Collados del Asón o en las laderas del valle de Ro-
lacías o del Porracolina, por debajo de 1000 m de altitud. HIC 
6210. 

Principales taxa: Brachypodium rupestre, Bromus erectus, 
Centaurea nigra s.l., Dactylis glomerata, Daucus carota, Fes-

tuca gr. rubra, Lotus corniculatus, Potentilla montana, Seseli 

cantabricum. 
Prados de diente mesófilo supratemplados éutrofos 

(Merendero pyrenaicae-Cynosuretum cristati). Pastos vivaces 
de diente presididos por hemicriptófitos que se desarrollan so-
bre suelos profundos, bien estructurados y sometidos a pasto-
reo intensivo, razón por la cual a menudo presentan aspecto 
densamente cespitoso y ralo. Están presente desde los niveles 
superiores del piso mesotemplado al piso supratemplado (550-
1150 m), en los márgenes de los caminos, en mosaico con los 
tojales-brezales y en las comunidades herbáceas adaptadas al 
pisoteo. Se pueden citar entre otros sitios entre Asón y Bustal-
veinte, en el Portillo de la Sía, Los Machucos, Cabañas del 

Chumino, cerca del Portillo de Lunada, entre Las Machorras y 
el pico de la Churra. En algunas zonas con surgencias subterrá-
neas de agua, se incorporan especies higrófilas como Bistorta 

officinalis (subas. bistortetosum officinalis), al menos en la ver-
tiente meridional, por ejemplo, entre el portillo de la Sía y el 
puerto de Estacas de Trueba. 

Principales taxa: Agrostis capillaris, Anthoxanthum odora-

tum, Bellis perennis, Chamaemelum nobile, Merendera mon-

tana, Cynosurus cristatus, Dactylis glomerata, Festuca nigres-

cens, Galium verum, Holcus lanatus, Leontodon saxatilis, Lo-

lium perenne, Lotus corniculatus, Plantago lanceolata, P. me-

dia, Prunella vulgaris, Ranunculus bulbosus, R. repens, Trifo-

lium pratense, T. repens. 
Prados de siega y/o de diente de manejo intenso (Lino 

biennis-Cynosuretum cristati). Prados perennes sobre suelos 
profundos que suelen ser segados dos o más veces al año y a 
menudo también pastados y abonados, algunos incluso resem-
brados. Su presencia se limita a zonas de fondo de valle, próxi-
mas a la zona basal septentrional, en los alrededores de Arre-
dondo, valle de Ruesga, Ramales de la Victoria, etc.  

Principales taxa: Anthoxanthum odoratum, Bellis perennis, 
Cynosurus cristatus, Dactylis glomerata, Gaudinia fragilis, 
Holcus lanatus, Linum bienne, Lolium arundinaceum, L. pe-

renne, Lotus corniculatus, Plantago lanceolata, Trifolium pra-

tense, T. repens, Trisetum flavescens, Veronica chamaedrys. 
Prados de siega mesófilos cantábricos (Malvo moscha-

tae-Arrhenatheretum bulbosi). Prados que albergan algunas 
herbáceas que no soportan más de una o dos siegas anuales al 
año, como Arrhenatherum elatius subsp. bulbosum, sobre sue-
los profundos y frescos. Se encuentran en zonas bajas de la ver-
tiente meridional, sobre todo en fondos de valle, aproximada-
mente entre 700 y 1200 m. HIC 6510. 

Principales taxa: Arrhenatherum elatius subsp. bulbosum, 
Anthoxanthum odoratum, Avenula pubescens, Bromus hordea-

ceus, Cerastium holosteoides, Cynosurus cristatus, Dactylis 

glomerata, Holcus lanatus, Malva moschata, Plantago lanceo-

lata, Poa pratensis, P. trivialis, Ranunculus bulbosus s.l., Tri-

folium dubium, T. pratense, T. repens, Trisetum flavescens. 
Prados-juncales basófilos con Molinia (Molinio arundi-

naceae-Schoenetum nigricantis). Prados dominados por 
Schoenus nigricans y Molinia caerulea, termo-supratemplado, 
sobre laderas con surgencias y taludes por los que gran parte 
del año discurren aguas ricas en carbonato cálcico. Se encuen-
tran en general por debajo de los 600 m, en Collados de Asón, 
cerca de Valle (Ruesga) y en laderas rezumantes de la parte in-
ferior del valle del arroyo de Rolacías. HIC 6420. 

Principales taxa: Schoenus nigricans, Molinia caerulea 
(incl. subsp. arundinacea), Brachypodium rupestre, Erica va-

gans, E. ciliaris, Helictotrichon cantabricum. 
Pastizal higrófilo de Plantago serpentina (Prunello hys-

sopifoliae-Plantaginetum serpentinae). Pastizal higrófilo en-
charcado y desecado anualmente, de óptimo meso-supramedi-
terráneo, presente en pequeñas depresiones del terreno y cune-
tas. Se encuentran en la zona basal de la vertiente meridional 
entre 600 y 850 m. 

Principales taxa: Plantago serpentina, Prunella hyssopifo-

lia, Agrostis stolonifera, Briza media, Carex flacca, Descham-

psia caespitosa, Festuca gr. rubra, Jasonia tuberosa, Koeleria 

vallesiana, Lotus corniculatus, Plantago lanceolata, Phleum 

bertolonii. 
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Prados-juncales y prados húmedos relacionados. Prados 
húmedos termo-supratemplados habitualmente cercanos a cur-
sos de agua, zonas turbosas o encharcadas. Algunos se presen-
tan en suelos poco ácidos y con fuerte presión ganadera, presi-
didos por Juncus conglomeratus y J. effusus (Loto pedunculati-

Juncetum conglomerati), mientras que otros son más hidro-
morfos y ácidos (Senecio aquatici-Juncetum acutiflori ranun-

culetosum despecti), con predominio de Juncus effusus y J. 

acutiflorus, y con especies acidófilas y turfófilas (Agrostis hes-

perica, Carex demissa, C. echinata, Narthecium ossifragum, 
Potentilla erecta, Viola palustris s.l., Sphagnum spp.). En sue-
los mucho más compactados y nitrificados debido a la presen-
cia prolongada de ganado aparecen otras formaciones en las 
que suele predominar Juncus inflexus (Mentho longifoliae-Jun-

cetum inflexi [vertiente norte, niveles bajos], Mentho suaveo-

lentis-Juncetum inflexi, Potentillo montanae-Menthetum sua-

veolentis [las dos últimas en la vertiente meridional, al menos]).  
Otras especies: Anthoxanthum odoratum, Briza media, 

Caltha palustris, Carex leporina, Glyceria declinata, Holcus la-

natus, Jacobaea aquatica, Juncus articulatus, Lotus peduncula-

tus, Mentha longifolia, M. suaveolens, Molinia caerulea s.l., Ra-

nunculus flammula, R. repens, Silene flos-cuculi, Succisa praten-

sis, Trifolium pratense, T. repens, Trocdaris verticillata. 
Prados y gramales pisoteados y alterados (Lolietum pe-

rennis, Trifolio fragiferi-Cynodontetum dactyli). Los prados ri-
cos en Plantago major aparecen dispersos por toda la zona, y 
los gramales se han localizado al menos en el arroyo Leolorna, 
de curso temporal, en la cabecera del Gándara. 

Principales especies: Cynodon dactylon, Lolium perenne, 
Plantago major, P. media, Poa annua, Ranunculus ficaria, R. 

repens, Trifolium fragiferum, T. repens. 
Herbazales megafórbicos de montaña. Comunidades 

con aspecto diverso en las que dominan herbáceas de gran porte 
(megaforbios) o lianas, sobre suelos más o menos húmedos y 
ricos en materia orgánica, que crecen en situaciones de lumino-
sidad variable. Se han localizado herbazales de este tipo sobre 
calizas (Myrrhido odoratae-Valerianetum pyrenaicae) en tor-
cas y repisas entre Bustalveinte y la cumbre del Picón del 
Fraile, o cerca de la cumbre del Mortillano. En sustrato silíceo, 
aparecen comunidades en las que participan Adenostyles alpina 

subsp. pyrenaica y Allium victorialis (Allio victorialis-Adenos-

tyletum pyrenaicae), las cuales crecen en grietas, canales y pies 
de cantiles silíceos prolongadamente innivados. Fragmentos de 
estas comunidades aparecen cerca de las cumbres de Castro 
Valnera y Cubada Grande. Además, hay otras comunidades 
pendientes de estudio presididas por Aconitum lamarckii y gen-
cianales de Gentiana lutea, y en cotas inferiores otras bajo do-
sel forestal con Chaerophyllum hirsutum. HIC 6430. 

Principales taxa: Aconitum lamarckii, A. napellus, Adenos-

tyles alpina subsp. pyrenaica, Allium victorialis, Bupleurum 

angulosum, Chaerophyllum hirsutum, Gentiana lutea subsp. 
lutea, Heracleum sphondylium subsp. pyrenaicum, Myrrhis 

odorata, Ranunculus thora, Thalictrum aquilegiifolium, Vale-

riana pyrenaica, Veratrum album. 
 
D) TURBERAS, TREMEDALES Y VEGETACIÓN 

ACUÁTICA 
Turberas y tremedales ácidos (Anagallido tenellae-Jun-

cetum bulbosi, Drosero intermediae-Rhynchosporetum albae, 
Erico tetralicis-Sphagnetum acutifolii, Erico tetralicis-Tri-

chophoretum germanici, Tetralico-Narthecietum ossifragi). 

Comunidades dominadas por hemicriptofitos, geófitos y brió-
fitos, desarrolladas en sustratos turbosos ácidos y húmedos, en 
rellanos y laderas con mal drenaje, y relacionadas con peque-
nos arroyos. Estudiadas en la zona por diversos autores (HE-
RRERA, 1995; LOIDI & al., 1997b, 2014; ALBERDI & al., 2004, 
inéd.; DURÁN, 2020). Las turberas son muy abundantes en las 
zonas silíceas, destacando su presencia en ambas vertientes en 
torno a las subidas a los puertos de montaña (Escudo, Matanela, 
Magdalena, Estacas de Trueba, Lunada, La Sía y Los Tornos). 
HIC 7140. 

Principales taxa: Agrostis hesperica, Caltha palustris, Ca-

rex demissa, C. echinata, C. flacca, C. laevigata, C. lepido-

carpa, C. muricata, C. nigra, C. panicea, Dactylorhiza macu-

lata, Drosera intermedia, D. rotundifolia, Erica tetralix, Eriop-

horum angustifolium, Gentiana boryi, G. pneumonanthe, Jun-

cus bulbosus, J. squarrosus, Lysimachia tenella, Menyanthes 

trifoliata, Molinia caerulea s.l., Narthecium ossifragum, Par-

nassia palustris, Pedicularis sylvatica, Pinguicula grandiflora, 
Rhynchospora alba, Scutellaria minor, Trichophorum caespi-

tosum s.l., Trocdaris verticillata, Viola palustris s.l., Wahlen-

bergia hederacea, Aulacomnium palustre, Sphagnum compac-

tum, S. denticulatum, S. flexuosum, S. papillosum, S. quinque-

farium, S. recurvum, S. tenellum. 
Turberas ácidas de cobertor (Además de las comunida-

des mencionadas en las turberas y tremedales ácidos, también 
entran otras comunidades menos higrófilas como por ejemplo 
praderas de Centaureo radiatae-Molinietum caeruleae). Topo-
gráficamente, a diferencia de las anteriores, se localizan en co-
llados de montaña y cimas con altas precipitaciones, estando 
más vinculadas a las precipitaciones que al agua del subsuelo 
(ombrotróficas). En estas turberas la presencia de ciperáceas es 
más significativa que la presencia de esfagnos. Las montañas 
pasiegas albergan una de las concentraciones más importantes 
de este tipo de turberas en la península ibérica, que tienen en la 
cordillera Cantábrica su límite meridional de distribución, 
siendo la más oriental conocida la de Zalama (con su parte prin-
cipal en Vizcaya), con prolongación también en la de Ilsos del 
Zalama. Continuando en dirección oeste, hay algunas en colla-
dos de la divisoria Burgos-Cantabria: subida de El Bernacho al 
Castro Valnera, collado de la Canal, Pico del Rostro, Matas del 
Pardo, Collado de Hormaza, La Marruya, El Cotero, Cotero de 
la Osera y Peña Ojastra-La Peñuca.  Otras están situadas ínte-
gramente en Burgos (Sel de la Peña, Cercio, Cotero Senantes) 
y otras en Cantabria: Alto de Pipiones, Llanos de Sotombo, Co-
terotejo y Picogeniro. Han sido estudiadas en la zona por varios 
autores (HERAS, 1990, 2002; HERAS & INFANTE, 2003, 2008, 
2017, 2018; ALBERDI & al., 2004, inéd.; CHICO & al., 2019ab, 
2020). HIC 7130. 

Principales taxa: flora similar a la de las otras turberas áci-
das, pero ciertas especies abundan más en turberas de cobertor, 
como Eriophorum vaginatum y Gentiana boryi.  

Tremedales neutro-basófilos (Eleocharitetum quinque-

florae, Primulo farinosae-Caricetum lepidocarpae subasocia-
ciones caricetosum lepidocarpae, schoenetosum nigricantis y 

bartsietosum alpinae; las tres razas son, respectivamente, me-
somontana, submontana y altimontana). Tremedales sobres 
sustratos calcáreos que se encuentran en el territorio (tanto en 
Burgos como en Cantabria) a altitudes comprendidas entre los 
550-1600 m en torno al puerto de Estacas de Trueba, subida al 
Castro Valnera, y portillo de Lunada-Bustalveinte. HIC 7230. 

Principales taxa: Allium schoenoprasum, Bartsia alpina, 
Carex davalliana (escasa y muy característica), C. echinata, C. 
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flacca, C. lepidocarpa, C. pulicaris, C. lepidocarpa, Eleocha-

ris quinqueflora, Juncus articulatus, Molinia caerulea s.l., Pin-

guicula grandiflora, Primula farinosa, Schoenus nigricans, 
Tofieldia calyculata, Selaginella selaginelloides, Soldanella 

alpina subsp. cantabrica, Palustriella commutata, P. falcata. 
Pozas y zonas más prolongadamente encharcadas de 

turberas y tremedales ácidos (Hyperico elodis-Potametum 

oblongi, Sphagno-Utricularietum minoris). Las comunidades 
ricas en Potamogeton polygonifolius e Hypericum elodes son 
muy comunes en las turberas y tremedales ácidos de toda la 
zona, en las zonas encharcadas y también cuando hay arroyos 
que las atraviesan. Las comunidades con Utricularia minor son 
muy raras, solo encontradas al este del puerto de los Tornos. 
HIC 3110; HIC 3160.  

Principales taxa: Hypericum elodes, Menyanthes trifoliata, 
Potamogeton polygonifolius, Sphagnum spp., Utricularia mi-

nor. 
Masas de agua estancada. Son muy escasas las masas de 

agua estancada con lámina de agua libre en este contexto geo-
gráfico, y son casi todas de origen artificial. Destaca en la 
cuenca del arroyo del Ventorrillo (Cantabria) el embalse deno-
minado “laguna del Ventorrillo” o de Los Tornos, construido a 
finales de la década de 1980, sobre un sustrato higroturboso y 
que suele mantener un nivel de inundación relativamente regu-
lar, motivos por los que tiene una alta naturalidad, habiendo 
sido colonizado por interesantes comunidadades helofíticas y 
acuáticas dominadas por Carex rostrata (Caricetum rostratae) 
y Utricularia australis (Potamo-Utricularietum australis). 
También hay algunas pequeñas balsas ganaderas colonizadas 
sobre todo por Potamogeton polygonifolius, por ejemplo, en la 
ladera sobre el embalse anterior, o cerca del portillo de la Sía. 
En el extremo noroeste del ámbito estudiado están los “Pozos 
de Noja” (Miera-Liérganes), dos pequeños embalsamientos en 
zonas turbosas. Además, en el paraje de El Pozo, cerca de Bre-
navinto, el agua tiende a menudo a fomar un represamiento na-
tural de agua, en el que aparecen algunas comunidades de es-
padaña (Typhetum latifoliae). Otras pequeñas charcas, en sus-
trato silíceo, son colonizadas por Ranunculus peltatus, R. tri-

partitus y Callitriche stagnalis (Callitrichetum stagnalis, Ra-

nunculetum peltati, Ranunculetum tripartiti), en ambas vertien-
tes del portillo de la Sía, y en Fuente Fría (sierra de Hornijo). 
Otras comunidades son las de Glyceria declinata, y, en algunas 
charcas de turberas burgalesas comunidades de Nymphaea 

alba. HIC 3150. 
Comunidades higrófilas de zonas temporalmente inun-

dadas (Gnaphalio uliginosi-Peplidetum portulae, Cicendietum 

filiformis). En algunas cubetas temporalmente inundadas en la 
zona de collados, divisoria entre Burgos y Cantabria, al oeste 
del Portillo de la Sía, muy cerca de Peña Imunia hay comuni-
dades con Gnaphalium uliginosum, Lytrhum portula y Spergu-

laria rubra. En algunas zonas arenoso-arcillosas relacionadas 
con turberas hay comunidades de Cicendia filiformis, como en 
la vertiente sur del puerto de los Tornos. 

Comunidades acuáticas en cursos de agua (Potamion 

pectinati). Cerca de Ramales de la Victoria, en el corto río de 
Fuente Iseña se han observado comunidades de Potamogeton 

pectinatus y Ranunculus sect. Batrachium. 
Principales especies: Gnaphalium uliginosum, Montia fon-

tana s.l., Ranunculus sect. batrachium, Callitriche sp. HIC 
3260.  

Comunidades fontinales (Cardamino flexuosae-Chrysos-

plenietum oppositifolii). Presentes en algunas zonas con ten-
dencia al encharcamiento, en especial en hayedos, como por 
ejemplo en la vertiente norte del portillo de la Sía. Con Carda-

mine raphanifolia, C. flexuosa y Chrysosplenium oppositifo-

lium. 
Herbazales de fangos fluviales (Bidention tripartitae). 

Festoneando los meandros divagantes del río Leolorna, de 
curso temporal, y afluente del Gándara en su tramo superior, 
hay una comunidad con Persicaria hydropiper (Polygonum 

hydropiper), P. maculosa y Solanum dulcamara, bajo la bó-
veda de una dehesa sobre sustrato silíceo de Quercus robur y 
Q. pyrenaica. Contacta hacia su parte superior con gramales de 
Cynodon dactylon. Comunidades parecidas han sido estudia-
das en otros territorios cantabro-vascónicos, en sedimentos fan-
gosos de textura fina que quedan al descubierto durante el es-
tiaje en remansos de cursos de agua y orillas de embalses 
(LOIDI & al., 1997b: 454).  

Herbazales higronitrófilos de graveras fluviales. En cau-
ces de torrentes temporales que permanecen secos buena parte 
del año, con lechos compuestos por cantos o guijarros de diver-
sos tamaños, o pedreras fluviales de cursos de agua permanen-
tes que quedan descubiertas por largos períodos de tiempo, apa-
recen comunidades herbáceas algo heterogéneas y muy abier-
tas, integradas sobre todo por especies nitrófilas e higrófilas, 
algunas de ellas alóctonas. Aparecen en tramos medios y altos 
del río Asón y del Miera y en la parte baja del valle de Rolacías. 

Principales taxa: Clinopodium menthifolium, Impatiens 

balfourii, Lythrum salicaria, Sonchus oleraceus, Rumex sp. pl.  
 
E) HÁBITATS ROCOSOS 
Canchales de grandes bloques silíceos con helechos. Se 

desarrollan en los intersticios entre grandes bloques y depósitos 
morrénicos, originados por gelifraccion periglaciar y movi-
mientos de los glaciares, de naturaleza silícea, aproximada-
mente entre 1200 m y 1710 m, en escasos enclaves entre el Por-
tillo de la Sía y el Alto de Imunia y en el Castro Valnera.  

Principales especies: Dryopteris affinis subsp. cambrensis, 
D. dilatata, D. expansa, D. oreades, Polystichum aculeatum, 
P. lonchitis. En la zona parece faltar Cryptogramma crispa. 

Canchales de gleras silíceas de bloques menores. Can-
chales de derrubios de ladera situados sobre todo entre 700 y 
1300 m, en la subida al puerto de Estacas de Trueba y también 
entre dicha zona y la Marruya, así como en la vertiente sur o 
burgalesa de esta última zona. Son colonizados por comunida-
des en las que invervienen helechos dispersos (Pteridium aqui-

linum, Dryopteris affinis), crasuláceas (Sedum anglicum), mus-
gos y líquenes. 

Canchales de grandes bloques calizos con helechos (Cy-

stopterido pseudoregiae-Dryopteridetum submontanae). En 
intersticios entre grandes bloques calcáreos y fisuras de lapia-
ces crece esta comunidad, rica en helechos, propia de los pisos 
supratemplado superior a orotemplado de la subprovincia Oro-
cantábrica. De forma muy escasa hay indicios de la misma en-
tre el Portillo de la Sía y Peña Lusa, y en formaciones kársticas 
como las del Picón del Fraile, entre Asón y Bustalveinte y la 
cabecera del barranco de Posadía. 

Principales taxa: Dryopteris mindshelkensis, Gymnocar-

pium robertianum, Polystichum aculeatum, P. lonchitis, Cys-

topteris fragilis, C. pseudoregia. 
Canchales de gleras calcáreas (Iberido apertae-Linarion 

propinquae). Comunidades en gleras calcáreas situadas en un 
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amplio intervalo altitudinal, entre prácticamente el nivel del 
mar y unos 1600 m de altitud, en la cuenca del Asón. Com-
prende dos variantes bastante diferentes, una mesotemplada 
con Geranium purpureum y Vincetoxicum hirundiniaria, y otra 
supratemplada superior, con especies más orófilas como 
Scrophularia canina subsp. crithmifolia, Valeriana montana y 
Vicia pyrenaica. Hay pequeños canchales calcáreos entre Asón 
y Bustalveinte, Picón del Fraile, sierra del Hornijo, y subiendo 
a Rocías. 

Comunidades de crasuláceas sobre litosuelos silíceos 
(Agrostio durieui-Sedetum pyrenaici). Formaciones de plantas 
crasas perennes o anuales (generos Sedum y Sempervivum, 
principalmente), acompañadas por musgos y líquenes, que co-
lonizan repisas, rellanos y roquedos silíceos horizontales, con 
suelos incipientes, litosuelos que se generan por meteorizacion 
de la roca madre silícea en roquedos horizontales con escasa 
capacidad de retención hídrica. Se localizan por encima de los 
1200 m, entre el portillo de la Sía y el Alto de Imunia, junto a 
la cumbre del Castro Valnera, y también en La Peñuca (San 
Pedro de Romeral) y Cubada Grande (ya en Burgos). HIC 
8230. 

Principales taxa: Agrostis truncatula subsp. durieui (A. du-

rieui; A. truncatula subsp. commista), Sedum anglicum, S. bre-

vifolium. 
Comunidades casmofíticas de roquedos calcáreos. Co-

munidades meso-supratempladas especializadas que se insta-
lan en fisuras de roquedos calcáreos, muy abundantes en las 
montañas calizas, en ambas vertientes, destacando su presencia 
en Mortillano, Peña Lusa, Picón del Fraile y entre el Pico la 
Brena y Castro Valnera. Se reconocen al menos tres comuni-
dades, que se suceden altitudinalmente: (i) comunidad termo-
mesotemplada, que asciende hasta unos 700 m (Centrantho le-

coqii-Phagnaletum sordidi); (ii) comunidad supratemplada in-
ferior, que se encuentra hasta unos 900-1100 m de altitud (Cre-

pido albidae-Erinetum alpini saxifragetosum trifurcatae); y 
(iii) comunidad altimontana (supratemplada superior), por en-
cima de 1100 m, en una raza particular santanderino-vizcaína 
(Dethawio tenuifoliae-Potentilletum alchimilloidis globularie-

tosum repentis). En algunos extraplomos calcáreos o pequeños 
abrigos de cantiles calcáreos aparecen otras comunidades, es-
peluncícolas, dominadas por Petrocoptis glaucifolia (Petroco-

ptidetum glaucifoliae), acompañada en ocasiones por Adian-

tum capillus-veneris, cuya presencia indica escorrentía. Se 
desarrolla en la subida a Collados del Asón y entre dicha zona 
y el Mortillano, entre Linto y San Roque de Riomiera, en Me-
rilla, etc. (HERRERA, 1995; FDEZ. CASAS & al., 1994; LO-
RIENTE, 1997), al menos entre 300 y 700 m. HIC 8210. 

Principales taxa: Alpagrostis schleicheri, Anemone pavo-

niana, Antirrhinum braunblanquetii, Arenaria grandiflora, As-

plenium ruta-muraria, A. trichomanes aggr., A. viride, Campa-

nula hispanica, Carex sempervirens, Chaenorrhinum origani-

folium, Crepis albida s.l., Erinus alpinus, Dethawia splendens 

subsp. cantabrica, Globularia nudicaulis, G. repens, Hie-

racium gr. mixtum, Hypericum nummularium, Petrocoptis 

glaucifolia, Potentilla alchemilloides, Saxifraga paniculata, S. 

trifurcata, Sesleria argentea (incl. subsp. hispanica), Valeriana 

apula, V. lecoqii, V. montana.  
Comunidades de roquedos y tobas rezumantes (Hype-

rico nummularii-Pinguiculetum coenocantabricae, Eucladio-

Adiantetum capilli-veneris). Vegetación termo-mesotemplada 
representada entre la zona basal y unos 700 m de altitud, en 
roquedos y taludes calcáreos rezumantes de modo permanente 

o casi. Las especies más características de estas formaciones 
son Pinguicula grandiflora y Adiantum capillus-veneris, junto 
con diversos briófitos. Se localizan, por ejemplo, en el naci-
miento del Gándara, la subida a Collados del Asón, el valle del 
arroyo Rolacías, la boca de la cueva de la surgencia de Cuvera 
(Arredondo) o el tramo bajo del río Aldano. HIC 7220.  

Principales taxa: Adiantum capillus-veneris, Campanula 

rotundifolia (incl. subsp. legionensis), Hypericum nummula-

rium, Pinguicula grandiflora, Tofieldia calyculata, Eucladium 

verticillatum, Hymenostylum recurvirostre, Cratoneuron com-

mutatum, Pellia fabronniana. 
Comunidades de helechos en taludes silíceos húmedos 

sombríos (Dryopterido aemulae-Hymenophylletum tunbri-

gensis, Mnio horni-Vandenboschietum speciosae, Thelipterido 

pozzoi-Woodwardion radicantis). Vegetación termo-mesotem-
plada, dominada por helechos que se instalan en taludes silíceos 
húmedos, a menudo rezumantes, en ambientes de barrancos 
abrigados con gran humedad ambiental que recrean un micro-
clima subtropical. Las comunidades de Woodwardia suelen 
desarrollarse en grandes taludes, mientras que las de Vanden-

boschia prefieren pequeños recovecos y cortados umbríos y las 
de Hymenophyllum más bien en taludes y bloques sin apenas 
sustrato, mientras que son algo menos exigentes otras domina-
das por Cystopteris diaphana o Thelypteris pozoi. En estas 
montañas estas comunidades se concentran en la cuenca del 
Pas, en los arroyos Aldano, Bustalvain, Rucabao, Aguasal, Ru-
yemas, Bordalón, Hormillas, etc. 

Principales especies: Cystopteris diaphana, Dryopteris 

aemula, Hymenophyllum tunbrigense, Thelypteris pozoi, Van-

denboschia speciosa, Woodwardia radicans, diversos briófi-
tos. 

Comunidades murícolas nitrófilas (Oxalido cornicula-

tae-Parietarietum judaicae, Cymbalarietum muralis, Polypo-

dietum cambrici). Su presencia en la zona suele limitarse a vie-
jas tapias de los pueblos de la vertiente norte, por lo general a 
menos de 700 m de altitud, por ejemplo, en Lanestosa (Viz-
caya), Arredondo, Ramales de la Victoria, Quintana y Rozas. 

Principales taxa: Asplenium ceterach, A. ruta-muraria, A. 

trichomanes aggr., Chelidonium majus, Cymbalaria muralis, 
Hedera hibernica, Parietaria judaica, Polypodium cam-

bricum, Umbilicus rupestris. 
 
F) VEGETACIÓN NITRÓFILA Y RUDERAL 
Herbazales ruderales orófilos (Chenopodio bonihenrici-

Senecionetum nebrodensis). Formaciones herbáceas nitrófilas 
presentes en ambientes frecuentados por ganado, como apris-
cos y rediles en ambiente de alta montaña. En ellas domina Bli-

tum bonus-henricus, pero en este caso falta Senecio duriaei (S. 

nebrodensis). Aparecen entre 1200 y 1500 m, por ejemplo, en 
las Motas y cerca del Portillo de la Sía. 

Principales taxa: Cerastium arvense, Chenopodium bonus-

henricus, Geranium pyrenaicum, Malva moschata, Sisym-

brium chrysanthum, Poa alpina, Urtica dioica.  
Herbazales ruderales generalistas (Galio aparines-Anth-

riscetum sylvestris, Galio aparines-Conietum maculati, Hel-

minthio echioidis-Melilotetum albae, Matricario-Polygonetum 

arenastri, Sysimbrio officinalis-Hordeetum murini, Urtico 

dioicae-Sambucetum ebuli). Formaciones herbáceas de porte 
variable que aparecen en lugares alterados por la presencia del 
hombre o del ganado, especialmente en márgenes de carreteras, 
caminos, etc., incluyendo formaciones postradas adaptadas al 
pisoteo dominadas por especies como Matricaria discoidea. 
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Algunas limitan su presencia a alguna de las vertientes, como 
las de Anthriscus sylvestris, en la vertiente sur. 

Principales taxa: Anthriscus sylvestris, Arctium minus, Bro-

mus diandrus, Conium maculatum, Erigeron canadensis, Foe-

niculum vulgare, Galium aparine, Geranium pyrenaicum, Hel-

minthotheca echioides, Hordeum murinum s.l., Lamium macu-

latum, Malva multiflora, Matricaria discoidea, Melilotus al-

bus, Polygonum aviculare, Rumex obtusifolius, Sambucus ebu-

lus, Sisymbrium officinale, Urtica dioica. 
Herbazales escionitrófilos (Geranio robertiani-Caryolop-

hetum sempervirentis). Esporádicos en la vertiente meridional, 
con Pentaglottis sempervirens. 

Cardales (Carduo nutantis-Cirsietum richterani y otras 
comunidades). Comunidades nitrófilas altas de cardos, indife-
rentes edáficas, que se desarrollan cerca de apriscos de ganado, 
escombreras, pastos y taludes nitrificados. Están más caracteri-
zadas en zonas altas (La Sía, Trueba, etc.). En zonas bajas de la 
vertiente norte hay cardales de Cirsium vulgare sin cardos oró-
filos, por ejemplo, cerca de Ramales y Rasines. 

Principales taxa: Arctium minus, Dipsacus fullonum, Cir-

sium arvense, C. richterianum, C. vulgare, Jacobaea vulgaris, 
Urtica dioica, Verbascum pulverulentum. 

 
DISCUSIÓN 

La vegetación de la montaña Pasiega presenta una nota-
ble diversidad vegetal debido a la confluencia de: (i) un 
fuerte gradiente climático conforme a la altitud y a la orien-
tación (condiciones climáticas entre la vertiente septentrio-
nal y meridional muy contrastadas), variedad edáfica, y po-
sición biogeográfica. Las altas precipitaciones, criptopreci-
pitaciones (por ejemplo, es frecuente la formación de nie-
blas), y las bajas temperaturas registradas en el territorio ex-
plican la relativa abundancia de diferentes hábitats higrotu-
rbosos (turberas, tremedales, paraturberas, brezales húme-
dos y prados higrófilos), así como la presencia de ciertas 
formaciones poco comunes, como las alisedas de ladera.  

Las comunidades que presentan una posición finícola en 
la cordillera Cantábrica tienen especial relevancia biogeo-
gráfica. Entre estas están los piornales o escobonales supra-
templados dominados por Genista florida subsp. polygalip-

hylla y las saucedas de Salix cantabrica, desarrollándose de 
forma escasa en las estribaciones meridionales, así como los 
pastos psicroxerófilos orocantábricos orotemplados acidófi-
los con Festuca eskia. Además, aparecen en la zona algunas 
comunidades de óptimo pirenaico, como el robledal de 
Quercus pubescens.    

Biogeográficamente, el carácter transicional del territo-
rio explica, en parte, que algunas comunidades vegetales se 
encuentren empobrecidas de elementos característicos o en-
riquecidas con otros elementos, generando combinaciones 
florísticas intermedias de difícil encuadre sintaxonómico. 
Esta circunstancia nos ha llevado a ser prudentes, y optar 
por no especificar una unidad sintaxonómica concreta antes 
que forzar una asignación y errar en el diagnóstico. Algunos 
ejemplos de comunidades que requieren un mayor estudio 
son: alamedas arbóreas de Populus tremula, alisedas de la-
dera, comunidades de Calluna vulgaris y Vaccinium myrti-

llus, comunidades de Ribes alpinum y Rhamnus alpina, cés-
pedes de repisas rocosas silíceas de cumbres, comunidades 
de nenúfares, comunidades acuáticas de Potamogeton pec-

tinatus y Ranunculus sect. Batrachium, herbazales de fan-

gos fluviales, herbazales higronitrófilos de graveras fluvia-
les, canchales de grandes bloques silíceos con helechos, 
canchales de gleras silíceas de bloques menores, comunidad 
de Linaria propinqua, comunidades del Thelipterido pozzoi-

Woodwardion radicantis y cardales de Cirsium vulgare, entre 
otros. 

De manera similar ocurre con la correspondencia entre las 
unidades fitosociológicas y los HICs. Algunas unidades pue-
den estar relacionadas con varios HICs, mientras que en otras 
la correspondencia permanece incierta. Al igual que con la 
asignación sintaxonómica, en caso de duda, hemos optado por 
no especificar el HIC. Sobre la presencia del HIC 6140 en la 
Cordillera Cantábrica, aunque hubo cierta controversia en re-
conocerlo, en DURÁN & al. (2024) se discute detalladamente so-
bre su presencia en la Cordillera Cantábrica (Peña Prieta), así 
como se reconoce en Alto Campoo (DURÁN & RAMÍREZ, 
2025) y ahora en este trabajo. En otros casos, hay comunidades 
como los bosques de abedules (Betula celtiberica) y roble albar 
(Quercus petraea) que no están incluidos dentro de ningún 
HIC, pero que, sin embargo, presentan importantes y singulares 
elementos florísticos y faunísticos, así como un alto valor eco-
lógico y de conservación, características todas ellas para consi-
derar su inclusión dentro de la Directiva Hábitats (DURÁN & 
al., 2023).  

Desde el punto de vista de la conservación y gestión, algu-
nos hábitats han sufrido importantes cambios y/o son más sen-
sibles a sufrir alteraciones naturales y/o antrópicas, potenciales 
y/o reales. En consecuencia, presentan una alta susceptibilidad, 
lo que determina su especial vulnerabilidad, y su interés como 
foco de atención para tomar adecuadas medidas de conserva-
ción y gestión. Los hayedos (los robledales también, pero se 
han recuperado bastante en las zonas bajas) han sido diezmados 
en gran parte de estas montañas, incluso en las laderas con ma-
yor pendiente, a diferencia de lo que ocurre en valles más occi-
dentales de Cantabria, en especial desde el siglo XVIII, en re-
lación con las producciones de hierro locales, los Altos Hornos 
de las localidades de Liérganes y La Cavada, y la explotación 
de carbón vegetal (AEDO & al., 1990; EZQUERRA & GIL, 2006; 
DÍAZ DE PAZ, 2017; REGIL, 2020). Las comunidades higrotur-
fófilas cuentan con una amplia representación en la zona. Entre 
ellas, turberas y tremedales ácidos, turberas ácidas de cobertor, 
y tremedales neutro-basófilos son hábitats raros, singulares, re-
lictos, suceptibles a sufrir cambios motivados por causas natu-
rales o antrópicas, y de un alto valor ecológico y de conserva-
ción; además, es en esta zona de la montaña Pasiega donde se 
concentran importantes extensiones de turberas de cobertor, 
probablemente, en importancia a nivel ibérico, solo después de 
la sierra do Xistral en Galicia. Por otro lado, cabe destacar que 
los tremedales neutro-básofilos son especialmente raros en 
Cantabria, localizándose, además de en las montañas pasiegas, 
en Picos de Europa y en el NO de la comarca de Campoo (DU-
RÁN & RAMÍREZ, 2025; RAMÍREZ & al., 2025). En general, las 
amenazas a las que se pueden enfrentar son similares en todas 
ellas (VV.AA., 2009). En particular, en la zona que nos ocupa, 
estos hábitats han sido afectados por: (i) incendios reiterados; 
(ii) disminución y mayor irregularidad de las precipitaciones, 
así como aumento de las temperaturas como consecuencia de 
los efectos del cambio climático (GIORGI & LIONELLO, 2008; 
TUEL & ELTAHIR, 2020); (iii) desecación y matorralización; y 
(iv) instalación y desarrollo de parques eólicos (ALFARO & al., 
2022). Asimismo, cabe destacar el papel tan importante que 
juega la ganadería extensiva, siempre y cuando haya un control 
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sobre la presión y el tipo de ganado que garantice un equilibro 
seminatural, en el mantenimiento de ciertos hábitats como las 
turberas y tremedales, así como los pastos orófilos (véase tam-
bién VV.AA., 2003).   
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Fig. 1. Catena de vegetacion potencial de las montañas pasiegas. A. Valle del Asón, Arredondo (150 m); B. Alto de Pipiones (1339 m); 
C. Brenalengua (1070 m); D. Cabecera del río Gándara (560 m); E. Picón del Fraile (1618 m); F. Pandillo (500 m); G. Castro Valnera 

(1718 m); H. Valle del río Trueba (980 m). 
 

1. Mosaico de enebrales rastreros (Vaccinio microphylli-Junipero alpinae S.) y pastizales de diente silicícolas de óptimo orotemplado; 2. Mosaico 
de sabinales rastreros basofilos, pastizales y comunidades rupícolas calcícolas de óptimo orotemplado (Daphno cantabricae-Arctostaphylo uvae-

ursi S.). 3. Abedulares altimontanos y de orla de zonas turbosas (Luzulo henriquesii-Betulo celtibericae S.); 4. Comunidades permanentes de 
turberas (de cobertor, tremedales ácidos y turberas básicas); 5. Hayedos meso-supratemplados cántabro-vascónicos acidófilos (Saxifrago hirsutae-

Fago sylvaticae S.); 6. Hayedos supratemplados neutrófilos cántabro-atlánticos y orocantábricos (Carici sylvaticae-Fago sylvaticae S.); 7. Roble-
dales de roble común termo-supratemplados cántabro-vascónicos acidófilos (Hyperico pulchri-Querco roboris S.); 8. Robledales y bosques mix-
tos caducifolios termo-supratemplados cántabro-vascónicos y ovetenses neutrófilos (Polysticho setiferi-Fraxino excelsioris S.); 9. Robledales 
albares meso-supratemplados cántabro-vascónicos acidófilos (Pulmonario longifoliae-Querco petraeae S.); 10. Robledales de tociu (melojares) 
termo-supratemplados cántabro-vascónicos acidófilos (Melampyro pratensis-Querco pyrenaicae S.); 11. Robledales de tociu (melojares) supra-
mediterráneos ibéricos serranos y cántabros meridionales neutrófilos y temporihigrófilos (Pulmonario longifoliae-Querco pyrenaicae S.); 12. 
Robledales de roble pubescente cántabro-vascónicos neutrófilos (Roso arvensis-Querco pubescentis S.); 13. Encinares termo-mesotemplados 
cántabro-atlánticos (Lauro nobilis-Querco ilicis S.); 14. Encinares meso-supramediterráneos y supratemplados castellano-cantábricos (Spiraeo 

obovatae-Querco rotundifoliae S.); 15. Alisedas neutrófilas cantábricas orientales (Hyperico androsaemi-Alno glutinosae S.); 16. Alisedas acidó-
filas de barranco (Stegnogrammo pozoi-Alno glutinosae S.); 17. Alisedas y fresnedas cántabro-vascónicas meridionales (Carici pendulae-Fraxino 

excelsioris S.); 18. Alisedas pantanosas (Carici lusitanicae-Alno glutinosae S.). 
(Recibido el 05-V-2026) 
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